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En este trabajo hemos querido analizar el papel que juega la planificación de la 
escritura en la educación de hoy en día, más concretamente en quinto de Educación 
Primaria dentro de la Comunidad Autónoma de Aragón.  
Para dicho análisis se han resuelto, dentro del marco teórico, una serie de 
preguntas como: ¿qué es la planificación en la composición escrita?, ¿cómo planificamos 
una composición escrita?, o ¿cómo enseñar a planificar una composición escrita?  
Después exponemos el estado del tema, desde el análisis de los documentos 
legales relacionados con la educación, y una selección de materiales didácticos. 
Terminamos con la exposición de unos aspectos a tener en cuenta a la hora de enseñar a 
planificar la escritura y con la mejora de dos ejercicios, elegidos entre todo el material 
analizado, relacionados con la expresión escrita. 
Con todo ello pretendemos hacer razonar al lector sobre aquello que podemos 
mejorar en el presente acerca de la planificación de la escritura. 
 









2.- INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
Desde mi experiencia personal, he padecido que durante la etapa de la Educación 
Primaria, no se me haya enseñado a planificar a la hora de elaborar una composición 
escrita, además de poder observar la poca importancia que se le daba a ésta, reduciéndola 
a redacciones poco significativas.  
A pesar de dicha “dejadez” hacia la enseñanza de la composición escrita, la 
exigencia no aminoraba y conforme pasábamos de curso se nos exigía elaborar 
composiciones de mayor calidad, tarea para la que no se nos había preparado. 
Por ello he elegido este tema, considero que no podemos llegar a un punto de la 
escolaridad y exigir un texto, una redacción bien construida, coherente,… si previamente 
no hemos invertido el tiempo suficiente en enseñar a nuestros alumnos cómo se debe 
hacer, es decir, sin haberles ayudado a construir las herramientas necesarias para ello. 
Pero ese “tiempo”, ¿está planteado dentro de los documentos legales? Y si lo está, 
¿es respetado por las editoriales? Éstas y más cuestiones son las que vamos a responder 
en el presente documento.  
También me gustaría aclarar, que dichas preguntas no son infundadas, sino que 
nacen de unas premisas y sensaciones arraigadas en mi pensamiento, derivadas tanto de 
mi experiencia académica, como profesional. 
Todo ello también ha hecho que construya una opinión, una visión acerca de cómo 
tendría que plantearse la enseñanza de la planificación en el aula. Visión que quiero 
compartir y que tomo como base, tanto para los análisis como para las propuestas, que 
expondré a lo largo del presente trabajo. 




Y es que los docentes debemos conocer el estado de la cuestión, plantearnos las 
situaciones a las que nos enfrentamos cada día, no ser conformistas,  ya que solo de esta 
manera sabremos lo que tenemos que hacer para mejorar la enseñanza en nuestras aulas. 
  




3.- MARCO TEÓRICO: la planificación y la escritura. 
El presente marco teórico pretende responder a cinco preguntas, aportando una 
base teórica necesaria para comprender el resto del trabajo.  
La primera es, ¿qué es la planificación en la composición escrita? Para esta 
pregunta se hace imprescindible comenzar por el origen de la planificación dentro de la 
escritura, ver su relación, como se estructura dentro de la misma, el papel que desempeña, 
etc.  
La segunda pregunta que abordaremos es, ¿qué necesitamos para planificar una 
composición escrita? Como todos los nuevos aprendizajes, cuando se comienza la 
enseñanza de la planificación en la escritura, deben existir unos conocimientos previos 
que funcionen de base y posibiliten la asimilación de nuevos aprendizajes. 
Seguidamente, responderemos a, ¿cómo planificamos una composición escrita? 
Los docentes debemos enseñar la planificación como un proceso, de manera que podamos 
orientar a nuestros alumnos durante toda la acción y no solo evaluar un producto final al 
que no se sabe cómo se ha llegado. Por lo que necesitamos conocer el proceso que han 
realizado. 
Después nos sumergiremos en los beneficios de planificar una composición 
escrita, contestando a la pregunta, ¿por qué planificamos una composición escrita? Es 
bueno conocer el porqué de nuestras acciones, ya que nos hace ver la utilidad de las 
mismas y evita el “hacer por hacer”.  
Y por último, contestando a la pregunta, ¿cómo enseñar a planificar una 
composición escrita?, exploraremos un ámbito más práctico en el que trataremos los 
fundamentos de la enseñanza del proceso de planificación, así como las dificultades que 




puedan presentar los alumnos en dicho proceso, para terminar con aquellos 
procedimientos y estrategias que facilitan la planificación de la escritura. 
 
3.1.- ¿Qué es la planificación en la composición escrita? 
Para responder a esta pregunta, considero que antes de hablar sobre la 
planificación en la composición escrita, debemos hablar del lenguaje, pero desde una 
perspectiva en la que éste es visto como un instrumento del pensamiento. Desde este 
concepto iremos concretando hasta abordar la esencia de este trabajo, la planificación 
como proceso de la escritura. 
“El lenguaje representa las 3 funciones identificadas por los filósofos griegos: el 
pensamiento, el sentimiento y la voluntad (es decir la cognición, el afecto y el propósito, 
respectivamente)” (Das, Kar y Parrila, 1998, p.25). Y es que el lenguaje influye, en gran 
medida, en el pensamiento, y viceversa. Influencia respaldada por Vigostski, (1986), 
quien apuntaba que “después de la convergencia inicial del pensamiento y el habla en la 
infancia, el crecimiento intelectual de un niño depende de su dominio del instrumento del 
pensamiento, es decir, del lenguaje” (Das, Kar y Parrila, 1998, p.107). 
Sin embargo, entre el lenguaje y estas tres actividades mentales existen 
disociaciones evidentes. En muchas ocasiones incluso los adultos, escritores expertos, 
encuentran difícil expresar con precisión sus pensamientos. 
Otro autor que sigue la misma “línea” que Vigotski es Sokolov (1972) quien 
explica el habla interior, como un “habla mental y silenciosa que surge en el instante en 
que pensamos algo, planificamos o resolvemos problemas en nuestra mente, recordamos 
libros leídos o conversaciones oídas, leemos y escribimos en silencio” (Das, Kar y Parrila, 
1998, pp.107-108). 




Para concretar podríamos decir que cuando nos referimos al habla interior 
debemos partir de dos presuposiciones; la primera sería que el habla interior “es el 
mecanismo principal del pensamiento” (Sokolov, 1972, pp.263 – 264) y una segunda que 
afirmaría que “sus raíces se encuentran en el lenguaje hablado” (Das, Kar y Parrila, 1998, 
p.108). 
Debido a que en el presente documento nos vamos a dedicar principalmente a 
abordar la planificación en la composición escrita, vamos a acercarnos a dicho tema 
dando paso al lenguaje escrito; pero sin olvidarnos, ni alejarnos del lenguaje oral, ya que 
según Arroyo y Salvador (2005), para escribir, debemos partir del lenguaje hablado hacia 
el escrito. 
Para ello será necesario pasar de los signos sonoros a los gráficos, de la 
comunicación presente e impulsiva a una comunicación más generalista y de una 
comunicación en la que participan dos o varios agentes, a un lenguaje en soledad.  
En la actualidad, la investigación sobre la escritura se plantea diferentes perspectivas, entre las que 
destacan dos temas fundamentales: a) la escritura como un proceso cognitivo y social; y b) la 
estrecha relación existente entre la escritura y otros procesos lingüísticos, como el lenguaje oral y 
la lectura (Arroyo y Salvador, 2005, p.354). 
La translación desde el lenguaje hablado hasta la comunicación escrita, supone 
según Bereiter y Scardamalia (1987), cinco adquisiciones. Adquisiciones que harían que 
un escritor novato obtuviera una competencia propia de un escritor experto (conceptos 
que abordaremos más adelante): 
 Aprender a mantener la producción activa (…), sin la presencia de un interlocutor. 
 Saber cómo buscar información en la memoria, en ausencia de los indicios procedentes de la 
conversación. 




 Desarrollar esquemas o planes que sirvan de guía y criterios para evaluar la adecuación de lo 
que se va escribiendo. 
 Actuar como lector crítico del propio texto. 
 No dejarse dominar por el influjo de lo ya escrito, para poder remodelarlo, si es preciso, en 
función del propósito perseguido y de las normas de adecuación establecidos (Martínez, 2010, 
p.42). 
El escritor también debe ser consciente, en su paso de la lengua oral a la escrita, 
que “al escribir o al leer, las palabras yacen inertes (…). Obligan al sujeto a llevar a cabo 
un proceso más lento, que permite rever el propio enunciado, modificarlo, ratificarlo y 
rectificarlo” (Salgado, 2014, p.52). 
Continuamos con la lengua escrita, pero desde una perspectiva en la que es 
entendida como objeto de enseñanza-aprendizaje; ya que es desde esta visión, desde la 
que trabajamos los maestros. 
Según Mata (1997), existen tres temas desde los que se aborda la investigación 
acerca de la enseñanza-aprendizaje de la composición escrita. Por un lado tendríamos la  
perspectiva desde la que analizaríamos la composición, realizando una evaluación de la 
misma (la más extendida). Por otro lado, existe un segundo tema, el cual pone su atención 
en los procesos psicológicos que tienen lugar en la elaboración de una composición 
escrita. Y por último, otro de los temas investigados son las estrategias didácticas para 
enseñar la composición. 
A la hora de la enseñanza, dichas perspectivas o temas se corresponderían con los 
siguientes tres enfoques: “1) La escritura como producto; 2) La escritura como proceso; 
y 3) La escritura condicionada por el contexto” (Caldera, 2003, p.364). 
Desde el primer enfoque, la composición se ve como un producto en el cual se 
analiza su ortografía, letras, palabras, oraciones…. Mientras que “el segundo enfoque 




(…) denominado de proceso o cognoscitivo, ofrece un paradigma capaz de investigar los 
pasos o fases mentales que subyacen en la composición o producción de un texto” 
(Caldera, 2003, p.364). Y por último, tenemos el tercer enfoque, también llamado 
contextual o ecológico, el cual “analiza la composición escrita desde una perspectiva 
etnográfica, es decir, un proceso condicionado por el contexto en el que se desarrolla la 
escritura, especialmente la escuela” (Caldera, 2003, p.364). 
El presente trabajo, se corresponde en mayor medida con el enfoque centrado en 
el proceso de producción del texto. Por lo tanto seguiremos dicho enfoque, pero sin 
olvidarnos de los diversos conocimientos que se hacen necesarios para componer: “a) 
Social, conocimiento sobre las relaciones entre interlocutores y la forma de regularlas 
(situación comunicativa); b) Conceptual, el tema del texto; y c) Lingüístico, repertorio de 
formas lingüísticas específicas del tipo de texto” (Caldera, 2003, p.364). 
En relación a la escritura vista como un proceso, cabe destacar el modelo creado 
por Flower y Hayes (1981, 1984), ya que es el que más ha perdurado a lo largo del tiempo. 
En él se afirma que  
la escritura (…) fluye recursivamente a través de un conjunto de subprocesos, entre los que se 
incluye la planificación (diseñar el texto), la transcripción (convertir lo planificado en lenguaje 
escrito) y la revisión (evaluación y corrección del texto). A su vez, se entiende que cada uno de 
estos subprocesos puede incluir una serie de operaciones (Arroyo y Salvador, 2005, p.356). 
Pero no todos los autores consideran que existen tres enfoques. Otros han 
planteado sus modelos, distintos en algunos aspectos y confluyentes en otros, como se 
muestra a continuación. 
Es el caso de Casanny (1993) quien presenta cuatro modelos relacionados con la 
enseñanza de la expresión escrita en la escuela: gramatical, funcional, contenido y 
procesal.  




El enfoque gramatical, se basa en una corrección lingüística, y en los elementos 
formales y estructurales de la composición escrita. Este modelo lo podríamos “asociar”, 
al enfoque: “la escritura como producto”.  
Por otro lado tenemos el modelo funcional. Este da mayor importancia a la 
competencia comunicativa, ajustada a situaciones específicas de uso. Es decir, se escribe 
con un objetivo establecido, como puede ser: opinar, informar, solicitar,… Este modelo 
guardaría cierta relación con el enfoque “la escritura condicionada por el contexto”. 
El modelo basado en el contenido se centra en el qué transmitir, por lo que la 
lengua se ve como un medio a través del cual podemos transmitir y obtener información. 
Y por último nos quedaría definir el modelo basado en el proceso, el cual presta 
la mayor atención a los procesos cognoscitivos que ocurren durante la escritura. Por ello 
se le otorga mayor importancia al proceso mismo que al producto final; al igual que ocurre 
en el enfoque de “la escritura como proceso”. 
El enfoque centrado en el proceso de producción del texto, presenta una 
orientación cognitiva y pretende “detectar los procesos cognitivos que supuestamente 
desarrolla el sujeto, al expresarse por escrito.” (Arroyo y Salvador, 2005, p.354).  
Hablando de los procesos psicológicos implicados en la escritura, cabe nombrar 
la diferenciación entre procesos de alto o bajo nivel que distintos autores establecieron 
con el fin de ordenar todos esos procesos. Pero, ¿cuáles son los procesos de bajo nivel y 
cuales los de alto? 
Los primeros, tal y como nos dice Wrong (1999), son aquellos procesos que 
logramos automatizar de manera que vamos aprendiendo a escribir. Y cuanto más 
automatizados estén, más atención podremos prestar a los procesos de alto nivel. Aunque 
existen casos en los que el alumno no domina los procesos de bajo nivel y sí los de alto. 




Entre los procesos de alto nivel, nos encontramos con la generación y la selección 
de información, la planificación y la organización. Además de las variables que afectan a 
dichos procesos, como la motivación y la actitud hacia el escrito. 
Retomando el enfoque centrado en el proceso, hay que tener en cuenta que éste 
no actúa únicamente en una dirección, sino que es recursivo. Es decir, una vez creado el 
texto, en su revisión, se pueden apreciar ciertos “fallos” que se corrigen planificando la 
reescritura, volviendo al principio del proceso. Ya que si una vez revisado el escrito,  
observamos que alguno de nuestros objetivos no ha sido alcanzado, debemos volver a 
planificar nuestra acción, posteriormente transcribir los cambios y por último volver a 
revisar. 
Este análisis del proceso, saca a la luz los “sub-procesos” llevados a cabo por el 
escritor; mostrándonos a su vez la complejidad del mismo. Y es que, según Arroyo y 
Salvador, el análisis del proceso de la escritura pretende:  
1) desvelar los procesos cognitivos en la escritura (planificación, transcripción y revisión); y 2) 
detectar habilidades metacognitivas en la expresión escrita (a. conocimiento del proceso [concepto 
de la escritura]; b. conocimiento de la estructura textual; c. conocimiento de las propias 
capacidades; d. auto-regulación; y e. actitud del sujeto ante la escritura) (Arroyo y Salvador, 2005, 
p.355). 
El primer objetivo, “desvelar los procesos cognitivos en la escritura”, ha sido 
alcanzado gracias a los modelos cognitivos contemporáneos de la escritura (Flower y 
Hayes, 1980; Collins y Gentner, 1980; Smith, 1982; Perera, 1984 y Scardamalia y 
Bereiter, 1992). Dichos modelos, también han abordado  las diferencias entre escritores 
expertos y novatos y las estrategias de enseñanza y aprendizaje de la escritura, temas que 
trataremos más adelante. 




A continuación, explicamos ese primer objetivo de Arroyo y Salvador (2005) 
adentrándonos en los subprocesos de la escritura, ya que ello nos ayuda a responder a la 
pregunta que abarca este apartado.  
Los autores Cassany (1993), Teberosky (1995) y Jolibert (1996) apuntan que al 
redactar un texto de manera adecuada, realizamos varias etapas. Dichas etapas son las 
siguientes:  
1) Planificación (propósito del escrito, previsible lector, contenido); 2) Redacción o textualización 
(características del tipo de texto, léxico adecuado, morfosintaxis normativa, cohesión, ortografía, 
signos de puntuación); y 3) Revisión (el volver sobre lo ya escrito, releyendo y evaluándolo). Por 
ello, la escritura como mediadora en los procesos psicológicos, activa y posibilita el desarrollo de 
otras funciones como percepción, atención, memoria y pensamiento.  (Caldera, 2003, p.365) 
Según Salvador Mata (2000), los procesos de planificación, transcripción, y 
revisión, están controlados o regulados por otros de más alto nivel, llamados 
metacognitivos. Es decir, para llevar a cabo dichos procesos, el escritor debe tener cierto 
nivel metacognitivo. 
Desde el punto de vista de Echeverri y Romero (1996).  
“los supuestos básicos que subyacen en los modelos cognitivos sobre la composición escrita son: 
-La escritura supone procesos y actividades cognitivas, que a su vez implican subprocesos 
organizados en un sistema global, el texto escrito. 
-La escritura tiene carácter flexible, recursivo e interactivo.  
-Los procesos y la estructura de la composición están afectados y controlados por variables 
internas (conocimiento previo de restricciones lingüísticas y del tema de escritura) y externas 
(contexto comunicativo y audiencia).” (Caldera, 2003, p.365) 
Variables, que condicionan las operaciones que realizamos a la hora de planificar, 
tal y como veremos en el apartado, ¿cómo planificamos una composición escrita? 




Una vez que hemos tratado en qué punto se hace necesaria la planificación dentro 
de la escritura, y desde qué enfoque tiene cabida, pasamos a definir el concepto principal 
de este trabajo: la planificación enfocada hacia la composición escrita. Aunque antes de 
ello hablaremos del concepto plan y después del concepto planificación, ambos desde un 
ámbito general. 
Das, Kar y Parrila, exponen que “es el plan lo que controla el procesamiento 
humano de la información y proporciona pautas para conexiones esenciales entre 
conocimiento, evaluación y acción” (Das, Kar y Parrila, 1998, p.32). Y es que la 
planificación forma parte de las habilidades reguladoras básicas. 
Desde otro punto de vista, los autores Miller, Galanter y Priban, nos presentan un 
concepto del plan visto como  el  “eslabón perdido entre el conocimiento y la acción” 
(Miller, Galanter y Priban, 1960, p.30). Eslabón que pondría solución a las disociaciones 
existentes entre pensamiento y lenguaje, que ya al inicio del presente apartado hemos 
mencionado. 
Por otro lado vemos que, “Newell y sus colegas consideraban que la planificación 
es una técnica de resolución de problemas que se emplea para orientar la acción cuando 
el problema original es demasiado difícil” (Das, Kar y Parrila, 1998, p.31). 
Cuando hablamos de la planificación, en este caso relacionada con la lengua 
escrita, no debemos olvidarnos de que los factores externos influyen de manera destacable 
en dicho proceso como en los demás que componen la escritura. Con factores externos 
nos referimos a todos aquellos que conforman el contexto, tanto del escritor como del 
tema, y de los receptores. Dichos factores, pueden ser negativos o positivos, teniendo en 
cuenta que en relación a ellos puede crearse un buen escrito o no.  




Autores como Luria (1982) y Vigotski (1978) también  corroboran la importancia 
del papel del entorno social en el desarrollo de los procesos cognitivos. Además añadieron 
a esta afirmación una suposición que basa el origen de los procesos cognitivos superiores 
(entre los que encontraríamos a la planificación), en las relaciones interpersonales que el 
escritor establece en su entorno. 
 Y es que, según Das, Kar y Parrila (1998), si una persona posee una competencia 
comunicativa restringida, ello afectará de la misma manera a sus relaciones con la 
sociedad, lo que a su vez supondría un obstáculo para el aprendizaje de nuevas 
capacidades cognitivas, como la planificación. 
Así como el contexto influye en el proceso de la comunicación escrita, también 
existe la relación contraria. Es decir, también la planificación afecta, jugando un papel 
importante dentro de la sociedad, ya que aprender a planificar representa una capacidad 
esencial  dentro de la socialización.  
Centrándonos en su relación con el lenguaje, vemos que  la planificación es uno 
de los procesos cognitivos de la escritura. Según Parrilla (1995) el lenguaje es el sistema 
simbólico a través del cual se mediatiza la planificación. En consecuencia, el desarrollo 
de la planificación está relacionado con el desarrollo del lenguaje. 
Para concluir la presente pregunta, me gustaría hacerlo con una cita, donde se 
explica la planificación de la escritura como:  
El proceso por el cual el sujeto piensa lo que va a escribir, organiza las ideas y establece objetivos 
para llevar a buen fin el proceso escritor. En la planificación está contenido a modo de proyecto, 
todo el proceso escritor, incluida la estructura que se dará al texto, los elementos que se necesitan 
para su transcripción, la revisión y el modo de aplicar todo el proyectado. (…) se puede afirmar 
que, en la planificación, el alumno muestra realmente el dominio de sus habilidades escritoras 
(Arroyo y Salvador, 2005, p.360). 




3.2.- ¿Qué necesitamos para planificar una composición escrita? 
Una vez que ya conocemos el concepto de planificación como proceso de la 
escritura, exponemos lo que necesitamos para lograr dicho proceso. 
El resultado de unas pruebas, realizadas por Das, Kar y Parrila (1998) encontraron 
que existe una relación entre la planificación cognitiva y  la redacción en los buenos 
escritores, pero no en al de los “malos”, lo que ratifica la necesidad de poseer una cierta 
competencia en planificación cognitiva para que se plasme en la redacción. 
Según McArthur y Graham, (1987) y, Graham y Harris, (1992), para llegar a 
planificar de una forma correcta, el alumno necesita estar en el momento madurativo que 
le permita llevar a cabo esta acción y entrenarse para realizar el proceso de la mejor 
manera posible, debido a su carácter abstracto. 
Por otro lado, el investigador Applebee (1982; citado por Mayer, 1999), expone 
que un escritor experto, un escritor que planifica, necesita poseer los siguientes tres tipos 
de conocimiento: Conocimiento de la lengua (atiende a las reglas gramaticales del 
idioma), conocimiento del tema (la información acerca del tema que se va a exponer) y 
conocimiento de la audiencia (saber transmitir a los futuros lectores el mensaje del texto). 
Respecto a esta aportación de Applebee (1982), me gustaría apuntar que para planificar, 
se hacen necesarios concretamente, los dos últimos conocimientos mencionados; ya que 
durante la planificación de la composición escrita, es cuando el escritor debe saber qué es 
lo que sabe acerca del tema y para quién va a escribir. 
Pero además de dichos conocimientos, está demostrado “que un mayor 
autoconocimiento y dominio de los procesos psicológicos implicados en la escritura va 
unido a una mejora significativa de las composiciones escritas, reflejada en el aumento 
de la productividad y de la coherencia textual.” (García y Fidalgo, 2004, p.281) 




Con todo ello, lo que queremos decir es que para planificar necesitamos tener 
cierta edad (nivel madurativo), cierto nivel educativo y cierto autoconocimiento; ya que 
son factores que juegan un papel crucial en el conocimiento de los procesos de la 
escritura. Algo que corrobora, el hecho de que los niños de edades y cursos inferiores se 
preocupan más por los aspectos mecánicos de la escritura, también llamados procesos de 
bajo nivel,  como lo son la limpieza, la caligrafía o la ortografía, en contraposición a los 
procesos de alto nivel como la organización, revisión, etc. 
Pero antes de proseguir, querría prestar especial atención a un concepto ya 
nombrado, el autoconocimiento, necesario para desarrollar la metacognición. Pero, ¿a qué 
nos referimos con metacognición? Ésta “supone la toma de conciencia de los procesos de 
la escritura que se llevan a cabo cuando se realiza una composición escrita (Wrong, 1999); 
conocimiento que, por otra parte, permite al individuo tener un control consciente de los 
mismos (Wray, 1998)” (García, 2004, p.282). Por lo que deducimos la necesidad de la 
metacognición para desarrollar el proceso de planificar una composición escrita; así como 
todas las facetas metacognitivas existentes (meta-atención, metamemoria, metaescritura, 
metaignorancia,…), estudiadas por Burón (s.f.). 
En consecuencia el que nuestros alumnos posean conocimientos metacognitivos, 
hará posible, tal y como anuncian García y Fidalgo (2004), un conocimiento sobre lo que 
se debe hacer a la hora de escribir. Todo ello les permitirá tener una mayor 
autorregulación de su proceso de composición y a su vez de planificación. Idea apoyada 
por Scholnick y Friedman (1987) quienes defienden la importancia de la metacognición 
y de la autorregulación en el escritor, para desarrollar la capacidad para planificar. “La 
autorregulación en la escritura se refiere a la regulación por parte de los individuos de; 
(a) sus procesos cognitivos en la escritura, (b) su conocimiento de la escritura, y (c) las 
diferentes demandas de los diferentes géneros” (Bausela, 2013, pp.28-29). 




Pero tampoco nos podemos olvidar, de algo ya apuntado a lo largo del presente 
documento: la adquisición y el desarrollo de la capacidad para planificar puede depender 
de las interacciones sociales de las que formamos parte. De lo que deducimos que para 
activar la planificación, nuestras  interacciones sociales han tenido que ser satisfactorias 
y significativas. 
Por otro lado debemos de saber que “una persona puede planificar bien o mal 
dependiendo del fondo de conocimientos que haya adquirido y de su empleo de los otros 
tres procesos principales (es decir, la atención, el procesamiento simultáneo y el 
procesamiento sucesivo)” (Das, Kar y Parrila, 1998, p.177). Por lo que debemos instruir 
a nuestros alumnos en estos procesos, previamente o paralelamente a la planificación. 
 
3.3.- ¿Cómo planificamos una composición escrita? 
Para contestar a esta pregunta comenzamos hablando de la planificación desde 
una perspectiva generalista. Kreitler y Kreitler (1987) estipularon que la planificación se 
desarrolla simultáneamente en varias direcciones, de manera vertical, debido a un 
aumento de la jerarquización, y de forma horizontal, ya que dentro de un plan pueden 
aparecer diversos “subplanes”, los cuales estarían todos ellos “al mismo nivel”.  
Las funciones que llevamos a cabo a lo largo de este proceso, vienen determinadas 
por los autores Scholnick y Friedman (1987). Dichas funciones, son las seis siguientes: 
1.- Formar una representación del problema.  
2.-Elegir una meta.  
3.-Tomar la decisión de planificar.  
4.- Formular un plan.  




5.-Ejecutar y supervisar el plan.  
6.-Aprender del plan.  
Relacionando la planificación con la lengua escrita, vemos que Arroyo y Salvador 
(2005) se plantearon, en una de sus investigaciones, los siguientes interrogantes: 1) al 
expresarse por escrito ¿los alumnos realizan y/o conocen el proceso de planificación del 
texto?, 2) ¿qué operaciones realizan al planificar el texto y qué estrategias aplican?; 3) 
¿en qué operaciones encuentran dificultades y qué tipo de dificultades? En este apartado 
abordaremos la segunda cuestión, debido a que su temática está muy relacionada con el 
presente apartado.  
Los resultados de la investigación realizada a niños de entre 10 y 12 años, nos 
muestran que el 85% llevan a cabo operaciones del proceso de planificación. Dichas 
operaciones son:  
- Generar ideas, referidas tanto al contenido como a la estructura que tendrá el texto.  
- Tener en cuenta al auditorio. 
- Asignar intenciones y finalidades a sus escritos y plantearse objetivos. 
- Seleccionar ideas, aplicando criterios. 
- Seguir un proceso ordenado, imprimiendo orden a sus ideas. 
- Buscar ideas en diferentes fuentes. 
- Registrar las ideas. 
A continuación abordamos una a una dichas operaciones, comenzando por la 
generación de ideas. La mayoría de los sujetos, son conscientes de la necesidad de realizar 
la operación de generar ideas, antes de iniciar el proceso de transcripción de un texto, 
aunque en ocasiones reconozcan no realizarla.  




Los alumnos reconocieron realizar otras operaciones relacionadas estrechamente 
con la generación de ideas; “como el registro de las mismas (borrador) y lo que puede ser 
su selección y organización (esquemas), e igualmente también generan ideas durante el 
proceso de transcripción, es decir, mientras escriben el texto” (Arroyo y Salvador, 2005, 
p.363). 
En relación al auditorio de la composición, algunos alumnos admiten que antes de 
escribir reflexionan acerca de los futuros lectores de su texto. Además también se marcan 
el objetivo de que estos lectores entiendan el mensaje.  
Analizando las respuestas de los alumnos, podemos observar que relacionan 
ciertos géneros literarios con el receptor de su escrito, por ejemplo, relacionan los cuentos 
con sus compañeros de clase, las cartas con su familia… Además también son conscientes 
de que la audiencia condiciona a la hora de elegir las palabras a usar y de que ello es 
imprescindible para lograr un escrito correcto y bien realizado. 
Como hemos visto, otra de las operaciones que los alumnos deben realizar, es la 
de asignar intenciones y finalidades a sus escritos y plantearse objetivos. Tal y como nos 
explican Arroyo y Salvador (2005), nos podemos encontrar con finalidades que 
responden a motivaciones heterónomas, finalidades que responden a motivaciones 
autónomas, o ambas a la vez. 
Las finalidades que responden a motivaciones heterónomas pueden estar: 
centradas en el texto final (se fijaría el objetivo de que este saliera bien), centradas en la 
calificación escolar (recibir buena nota), y centradas en realizar los deberes escolares. 
Los casos en los que los alumnos escriben por motivaciones heterónomas, son 
aquellos en los que la finalidad que buscan es la de “complacer” a los lectores, es decir, 
todo lo que realizan lo hacen pensando en los receptores.  




En cambio, cuando hablamos de finalidades por motivaciones autónomas nos 
encontramos con las siguientes:  
a) responder por propia voluntad a una necesidad de actividad o a una inquietud interior de 
expresar algo (lo que siente, sus sueños…); b) divertirse, porque se está aburriendo; y c) interés 
intelectual, es decir, escribir para aprender o porque le gusta la asignatura de lenguaje (Arroyo y 
Salvador, 2005, p.365). 
Aunque son bastante opuestos, ambos tipos de motivaciones pueden conjugarse, 
encontrándonos con que un alumno ha realizado una composición con una finalidad 
resultante de una combinación, tanto de motivaciones autónomas como heterónomas. 
Además de dichos procedimientos, también nos encontramos con otros usados por 
los alumnos para lograr sus finalidades. Son aquellos que  
favorecen las operaciones de transcripción como la presentación formal del texto (que esté limpio), 
la caligrafía (letra bien hecha), los que favorecen las operaciones de revisión del texto escrito 
(repasar lo escrito) y los procedimientos de auto-regulación, referidos a la disposición ante la 
escritura, como relajarse, concentrarse... (Arroyo y Salvador, 2005, p.366). 
Atendiendo a la operación de seleccionar ideas, vemos que algunos alumnos 
reconocen no realizar esta acción previamente, reflejando en el escrito aquellas ideas que 
se les ocurren en el momento de la transcripción. 
Por el contrario, también están aquellos que reconocen no llevar a cabo ninguna 
de las dos estrategias anteriores. 
 A la hora de ordenar ideas, el alumno expone que lleva a cabo los siguientes pasos: 
- Genera ideas (las plasma individualmente en un soporte). 
- Las selecciona y ordena de acuerdo con un criterio elegido por él. 
- Establece una estructura y un contenido (establece un marco acerca del tema). 




- Usa diversas estrategias para registrar sus ideas (fichas y borrador). 
En otras ocasiones los alumnos confiesan generar ideas y ordenarlas por su 
importancia, pero en el momento de la transcripción.  
Otras respuestas dejan patente la capacidad del alumno para otorgar un orden a las 
ideas, en consecuencia, a la estructura elegida para el texto.  
Los alumnos “generan el contenido de sus textos, pensando o utilizando el material 
registrado en su cabeza. Las estrategias que emplean para generar ese contenido son el 
pensamiento y la imaginación” (Arroyo y Salvador, 2005, p.368). 
Como podemos ver, lo común no es que los niños busquen nuevas ideas más allá de 
las que surgen en el momento, aunque algunos son conscientes y reconocen que 
solamente con sus propias ideas espontáneas, no les es suficiente. Es en ese momento en 
el que se ven obligados a recurrir a diversas estrategias, como pueden ser, buscar 
información en  libros o diccionarios, o preguntar a otras personas que posean mayor 
conocimiento del tema. 
En otras situaciones, los alumnos usan sus experiencias a lo largo de la vida, como 
fuente de información para producir su escrito.  
También encontramos alumnos que reconocen a profesores, familiares, 
compañeros… como personas a las que pueden acudir a preguntar cierta información de 
la que ellos no disponen. De igual modo, saben dónde pueden ir a buscar ideas para sus 
composiciones. Se nombran los libros y entre ellos, sobre todo, los diccionarios, como 
fuentes de información a las que los alumnos acuden, ya que también conoce el lugar 
donde dichas fuentes pueden ser encontradas. Pero no solo reconocen los diccionarios 
sino que también hacen uso, aunque en menor medida, de otras fuentes bibliográficas 
como lo son las revistas, los cuentos o los comics. 




Y por último vamos a abordar la operación: registro de ideas.  
Los resultados de la investigación desvelaron que algunos alumnos, registran sus 
ideas anotándolas, recogiendo “aspectos de contenido (lo que va a ocurrir, el título) y 
aspectos referidos a elementos estructurales (personajes) o simplemente reconocen que 
anotan las ideas más importantes o las difíciles de recordar” (Arroyo y Salvador, 2005, 
p.370). 
Toda la información recaudada debe ser registrada y para ello se usan 
instrumentos de registro, el más común es una hoja de papel. Para registrarlas, se deben 
utilizar técnicas, entre las que encontramos el esquema o el resumen. Por el contrario, hay 
alumnos que no registran sus ideas, ya que consideran que las van a recordar 
posteriormente.  
Ahora bien, después de toda esta información recopilada de la investigación, 
podemos concluir que los alumnos de primaria, en su mayoría, llevan a cabo las siguientes 
operaciones para planificar:  
 Generan ideas, lo que no les resulta especialmente difícil. 
 Usan diversas estrategias para la búsqueda de ideas. 
 Registran ideas, relacionadas tanto con el contenido como con la estructura del 
texto,… para lo que utilizan una variedad de procedimientos. 
 Seleccionan las ideas que generan. Para ello siguen distintos criterios como la 
adecuación al contenido o simplemente la estética. 
 Tienen en cuenta el tipo de auditorio hacia el que va dirigido el texto, por lo que 
demuestran conocer diferentes auditorios. 




 Pueden revelar los motivos por los que escriben el texto, tanto si son heterónomos 
como autónomos. Tienen en cuenta todo ello y por eso son capaces de redactar 
con finalidades muy variadas.  
 Consideran la relación y el orden de las ideas del texto, como algo a respetar y 
perpetuar en la redacción; teniendo en cuenta en cada caso la estructura de la 
misma. 
Llegados a este punto del apartado, vamos a introducirnos en dos conceptos en 
relación al tema que nos atañe: escritor novato y experto; cuyas diferencias han sido 
estudiadas por los modelos cognitivos contemporáneos de la escritura, tal y como 
apuntábamos con anterioridad. Las diferencias entre ambos, nos guiarán hacia qué 
aspectos deberemos enfocar cada una de nuestras propuestas didácticas en relación a la 
planificación de la composición escrita. 
Comenzamos resolviendo la siguiente pregunta: ¿Cómo planifican los escritores 
novatos? 
La planificación en el proceso de la escritura de los escritores novatos es escasa o 
incluso inexistente. Estos escritores, suelen escribir de manera impulsiva, es decir, 
escriben lo que les viene a la mente en ese momento, sin previa meditación. “Carecen de 
estrategias eficaces que les faciliten la búsqueda de la meta-memoria, útil para evaluar la 
información de la que disponen” (Martínez, 2010, p.38). 
De esta manera dejan desatendidas las necesidades del lector, así como la 
organización del escrito en sí. Debido a ello, el resultado es un listado de ideas, con poca 
o sin cohesión entre las mismas. 
Por otro lado, Martínez (2010) asegura que la forma en la que los escritores 
novatos planifican es superficial, otorgando muy poca importancia y dedicación tanto a 




la selección de ideas, como al establecimiento de los niveles de importancia dentro de la 
estructura del texto.  
Caldera (2003), en cambio, va más allá asegurando la ausencia del proceso de 
planificación, lo que conlleva que los escritos de estos autores sean: cortos, incoherentes, 
con omisiones de elementos importantes, como puede ser la finalidad, y que denotan una 
escasa elaboración de las ideas. Aspectos que se contraponen con un exceso de 
preocupación tanto por la ortografía, como por la presentación, así como de otros aspectos 
formales del texto. 
Las dificultades que pueden encontrarse estos escritores, pueden ser explicadas, 
según Salvador Mata (2000), por las siguientes causas: 
 No tener conocimiento alguno acerca del tema del que se debe escribir. 
 Ser incapaz de acceder al conocimiento que se tiene del tema. 
 Desconocimiento parcial de la estructura textual.  
 No ser capaz de redactar con coherencia un texto, usando construcciones 
sintácticas simples.  
 Los procesos de bajo nivel no están todavía automatizados, lo que resta agilidad 
y tiempo para los procesos de alto nivel. 
Ahora bien, ¿qué diferencia existe con el escritor experto?, ¿cómo escribe? 
Según Radziszewska y Rogoff (1991, citados por Das, Kar y Parrila, 1998), la 
capacidad imprescindible para poder ser un escritor experto es aquella que te permite 
comunicar los propios procesos mentales, para lo que es necesario poseer cierto nivel de 
metacognición. Veamos si eso queda reflejado en su manera de escribir. 




En las composiciones realizadas por escritores expertos, “predomina la planeación 
retórica en una microestructura textual, con ideas de alto y bajo nivel; además activa 
estrategias a nivel de superestructura para dar organización y coherencia al texto, y 
cambia su producción en función del receptor” (Martínez, 2010, p.39). 
 Estos escritores son capaces de resolver preguntas relacionadas con el tema de la 
escritura y aspectos lingüísticos o retóricos. Su composición es planeada, reflexiva y 
autorregulada. Saben decir lo que conocen o han consultado en fuentes, dentro de un 
marco estructural que pertenece a un tipo de género y teniendo siempre en mente el 
auditorio hacia el que va dirigido.  
Como resumen de este apartado, podemos decir en primer lugar, que cuando 
planificamos la escritura, reflexionamos acerca de la situación comunicativa para la que 
se va a realizar el escrito. Para ello nos ayudamos de preguntas como las siguientes: ¿Qué 
vamos a escribir?, ¿cuál es la finalidad del texto?, ¿quién o quiénes son los destinatarios 
que van a leerlo? También reflexionamos acerca del tiempo del que disponemos, el 
soporte sobre el que vamos a escribir, la manera en la que vamos a escribir, las fuentes de 
las que disponemos, si vamos a hacerlo solos o colectivamente… Seguidamente 
comenzamos a generar ideas y si nuestro conocimiento no es suficiente, acudimos a 
fuentes informativas. Una vez generadas las ideas, las seleccionamos, y por último, las 
ordenamos. 
 
3.4.- ¿Por qué planificamos una composición escrita? 
Los autores Arroyo y Salvador; nos explican que “detenerse en el proceso de 
planificación reduce en el alumno la presión de enfrentarse con la tarea de producir un 




texto” (Arroyo y Salvador, 2005, p.373). O lo que es lo mismo le aporta control a la hora 
de componer.  
Estos autores, también nos exponen la utilidad de usar y elaborar esquemas, 
diagramas, listas de palabras,… “Todos estos “recursos para la escritura”, (…) ayudan a 
mejorar la confianza de los jóvenes escritores” (Arroyo y Salvador, 2005, p.373). 
Debemos ser conscientes de que si los escritores no son capaces de realizar las 
actividades previas a la transcripción, es decir, las operaciones que corresponden al 
proceso de planificación,  
deben intentar crear, evaluar y organizar los pensamientos mientras realizan el proceso de 
transformación. Al intentar llevar a cabo dos tareas a la vez, planificar y transcribir, ambas fases 
se pueden resentir, dando como resultado textos de un nivel bajo en calidad (Martínez, 2010, p.37).  
Con ello vemos que si planificamos aumentamos las posibilidades de realizar un 
buen escrito, además de la relajación ante el proceso de textualizar, ya que el autor podrá 
estar concentrado solo en operaciones que atañen a ese proceso.  
La planificación también evita, ciertas pausas innecesarias en el proceso de 
transcripción, llamadas planeación parcial; ya que estas surgen cuando los estudiantes 
planifican poco, antes de iniciar sus escritos, y deben hacerlo mientras redactan. Estos 
parones ocupan aproximadamente, según Marsuhashi (1982), la mitad o dos terceras 
partes del tiempo total empleado para la escritura del texto. Con ello, lo que queremos 
decir es que uno de los beneficios de planificar, es que nos evitamos perder tiempo 
innecesariamente durante el proceso de transcripción, que además afecta a la calidad del 
mismo. 




3.5.- ¿Cómo enseñar a planificar una composición escrita? 
Para enseñar la planificación de una composición escrita se debe atender al ámbito 
legal (que será abordado en apartados posteriores) así como a los aspectos teóricos, que 
abordamos en el presente apartado. Todo ello ajustándose siempre al contexto en el cual 
se van a impartir los conocimientos. Dentro de dicho contexto debemos tener en cuenta a 
nuestros alumnos, tanto sus puntos fuertes como sus necesidades y dificultades, que les 
impiden llegar a ser unos escritores expertos. Para ello en este apartado se exponen las 
dificultades más comunes, que se encuentran los alumnos a la hora de planificar, así como 
una serie de procedimientos y estrategias para erradicar o reducir dichos “obstáculos”. 
Pero, ¿por qué existen esas dificultades? y ¿por qué los alumnos tienen unas 
necesidades que no se llegan a cubrir? 
Considero que la manera en la que la planificación de la escritura es enseñada en 
el aula, colabora en gran medida con esta circunstancia, idea extraída de mis experiencias 
educativas.  
En las de tipo profesional comprobé que se le daba especial importancia al 
producto final, a su gramática, coherencia, sintaxis,… y únicamente se les guiaba o 
corregía cuando el maestro leía o el alumno exponía la composición al resto de la clase. 
En definitiva se prestaba mucha atención al alumno y a su producto, cuando éste estaba 
culminado, pero no se veía ningún interés hacia el alumno, ni antes de comenzar a 
transcribir, ni durante la elaboración del escrito. 
Cuando estaba en la etapa de Educación Primaria, recuerdo sentir que para el 
profesor, el mandar una redacción como deberes, parecía ser el “recurso fácil”. Casi nunca 
las elaborábamos en el aula, la mayoría de las veces el tema se nos venía adjudicado y 
solía abordar alguna experiencia personal. 




Dicha percepción es apoyada por Mayer (1999, citado por Martínez, 2010) quien 
enunció que la enseñanza de la escritura, por norma general, no se ocupa de la instrucción 
del proceso de planificar.  
Martínez (2010) cita al autor Applebbe (1984, citado por Tapia, 2000), quien aborda lo 
que ocurre cuando el profesor plantea realizar una composición:  
 En las tareas escolares, solo se solicita que los alumnos escriban unos párrafos. 
 La extensión mayor de una redacción es medio folio. 
 Los objetivos que el escrito debe alcanzar, no suelen ser convencer, solicitar,… si 
no que se centran en plasmar los conocimientos del alumno a modo de evaluación 
de aprendizajes o en relatar una experiencia. Es decir, abundan las redacciones en 
las que el objetivo puede ser, por ejemplo, explicar lo que se ha hecho en 
vacaciones, en lugar de aquellas en las que, por ejemplo, se quiere solicitar algo a 
dirección u opinar acerca de una película vista en clase. 
 Únicamente existe evaluación de la producción textual y no una orientación del 
proceso. 
Bajo mi punto de vista, todas estas “malas prácticas” son responsables de que los 
alumnos encuentren dificultades a la hora de planificar la escritura, ya que todo ello 
conlleva a que el alumno no sienta la composición como algo suyo, como una creación 
en la que ha plasmado parte de su pensamiento y conocimiento. Por lo tanto la 
composición pasa a formar parte de ese “cajón” en el que se archivan todas aquellas tareas 
impuestas y “externas” al alumno. De esta manera no logramos que el alumno aprenda de 
dicha redacción, de ese proceso de la escritura, ya que apenas existe reflexión y no siente 
la necesidad de mejorar en su competencia comunicativa. En definitiva, no hay 
significatividad en el aprendizaje y mucho menos cubrimos sus necesidades. 




3.5.1.- Dificultades y necesidades que presentan los alumnos a la hora de planificar la 
escritura. 
Arroyo y Salvador nos detallan una serie de dificultades y necesidades que no 
permiten a los alumnos, convertirse en escritores expertos: 
1) problemas en la producción del texto (transcripción), que pueden interferir en la ejecución de 
otros procesos cognitivos (génesis de contenido, planificación y revisión);  
2) ausencia de conocimientos sobre un tema o incapacidad para acceder al conocimiento que se 
posee;  
3) dificultad del sujeto para evaluar sus propias capacidades y para reconocer qué estrategias y 
procesos son necesarios y cómo regular su uso; y 
4) estrategias que utilizan los sujetos cuando se enfrentan a un proceso cognitivo (Arroyo y 
Salvador, 2005, p.355). 
Aunque también debemos tener en cuenta que “los estudiantes a menudo fracasan 
en la elaboración global de la planeación; esto es, fallan en la creación de ideas, en la 
evaluación de su relevancia en términos del objetivo y en la organización antes de la 
escritura” (Martínez, 2010, p.37). 
Todas estas dificultades, son las observadas de manera externa a los agentes, pero, 
¿en qué reconocen los alumnos que “fallan”? Arroyo y Salvador (2005) en su 
investigación recogieron los siguientes puntos: 
-No invertir tiempo en planificar el texto. 
-Incapacidad de generar ideas necesarias para desarrollar la composición. 
-Tener dificultades para crear un escrito que se ajuste a la forma y contenido que 
demanda la audiencia a la que va dirigido.  
-No ser conscientes de la intención con la que escribieron sus escritos.  




-No seguir un orden coherente si no el orden con el que se le ocurrieron las ideas, 
lo que le confiere al escrito, escasa o ninguna coherencia.  
-Desconocer las posibles fuentes de las que pueden hacer uso para generar ideas 
o carecer de estrategias para buscarlas y posteriormente plasmarlas en el texto.  
-No anotar las ideas, confiando en que las recordarán en el momento de la 
transcripción.  
Atendiendo a las dificultades enunciadas por diferentes autores y a las 
explicadas por los mismos alumnos, vemos que ambas visiones coinciden. Aunque los 
alumnos son más específicos y añaden la problemática de no anotar las ideas, de no ser 
conscientes de la intención con la que escriben y la dificultad que encuentran para 
ajustar el escrito a la audiencia. 
3.5.2.- Fundamentos, procedimientos y estrategias para facilitar el aprendizaje de la 
planificación de la escritura. 
Como docentes que somos estamos acostumbrados a ayudar a aquellos alumnos 
novatos o a dejar que otros compañeros expertos les “echen una mano”.  
Pues bien, “parece que la mera presencia de un adulto o de un compañero 
colaborador no es una condición suficiente para que aparezcan efectos positivos en el 
rendimiento individual de los niños en el postest de planificación.” (Das, Kar y Parrila, 
1998, p.102). Con esta revelación nos queda claro que si tenemos algún alumno con 
alguna dificultad, no nos va a “valer” con dedicarle más atención, que acuda a las clases 
de apoyo, o que realice actividades colectivas, donde conviva y se nutra de aquellos 
alumnos que poseen un dominio mayor de la escritura.  
Aunque todo ello no quiere decir que no se deba llevar a la práctica este tipo de 
medidas o que no esté de acuerdo con ellas. Solamente me gustaría puntualizar que no 




son suficientes, al igual que cuando se quiere ayudar a otra persona, no es suficiente con 
tener una mayor competencia comunicativa que ella, o una buena voluntad.  
Quizá la “receptividad sensible” (Van der Veer y Van Ijzendoorn, 1988) sea una condición 
necesaria para crear la “intersubjetividad” (Rommetveit, 1979) o comprensión compartida de la 
situación que, a su vez, puede ser necesaria para que un experto pueda enseñar con éxito (Das, Kar 
y Parrila, 1998, p.104). 
Todo esto se deberá tener en cuenta a la hora de pretender implantar actividades 
cooperativas en el aula o cuando establezcamos “ayudas” o soluciones para mejorar las 
habilidades de planificación de la escritura de un alumno, porque la intervención tendrá 
que proporcionar algo más que receptividad sensible. 
Debido a que “enseñar al estudiante a planificar supone ayudarlo a pensar las 
estrategias y soportes necesarios para que se enfrente a la actividad de la mera 
transcripción de otros textos con cierta seguridad” (Martínez, 2010, p.44); presentamos 
aquellos fundamentos, estrategias y soportes, útiles para que nuestros alumnos lleguen a 
planificar, en este caso la escritura. Estrategias que tal y como apunta Das, Kar y Parrila 
(1998), agregan una dimensión metacognitiva al proceso, a diferencia de los planes ya 
confeccionados. 
A la hora de trabajar en clase, podemos tener en cuenta algunos principios como 
por ejemplo, tres de los cinco que expone Rogoff (1984), seleccionados por su coherencia 
con el tema que tratamos:  
-Al alumno se le proporciona una conexión, entre sus conocimientos previos y el 
nuevo conocimiento. Aportando coherencia entre dichos saberes, el alumno va a disponer 
de una base segura a partir de la cual puede desarrollarse. 




-Debe existir una transferencia progresiva del control y la responsabilidad, que en 
un primer momento asume el profesor, hacia el alumno. Principio que en cierta manera 
ya hemos comentado, cuando en apartados anteriores se ha hablado de estrategias en la 
iniciación, como plantearles cuestiones que les hagan reflexionar, que les orienten, que 
poco a poco tendrían que planteárselas ellos mismos. 
-También es importante que, tanto por parte del alumno como del profesor, la 
implicación hacia el proceso de enseñanza y aprendizaje sea activa. 
Cuando planteamos unas actividades a realizar o unas estrategias a enseñar, 
además de tener en cuenta las dificultades de los alumnos, debemos de tener en cuenta 
las operaciones del proceso de planificación de la escritura (abordadas en apartados 
anteriores), que deben realizar nuestros alumnos a la hora de componer. Ya que en el 
proceso de planificación, todas ellas deben ser planeadas, favoreciendo la consecución de 
un “buen” escrito.  
Para ayudar a nuestros alumnos, debemos orientarles en cómo crear, evaluar y 
organizar las ideas, teniendo en cuenta, siempre, el contexto de dichas acciones. Todo 
ello lo podemos hacer, planteando únicamente las tres preguntas básicas expuestas por 
Martínez (2010): 
- ¿Acerca de qué se va a escribir? Con esta pregunta lo que se intenta es que el 
alumno, reflexione acerca del tema del futuro escrito. “El conocimiento previo 
que tenga al alumno del tópico es fundamental para poder escribir acerca de él en 
forma eficiente” (Martínez, 2010, p.43). Para que posean un nivel de 
conocimiento suficiente, deberemos enseñar a los alumnos a recuperar la 
información, incluyendo cómo tomar (y emplear) notas de las diversas fuentes de 
información, como enciclopedias, revistas,… 




- ¿Para qué se va a escribir? Planteando esta cuestión, el alumno clarificará el 
objetivo que persigue al escribir con el texto, tanto el principal como los 
secundarios.  
- ¿A quién se va a escribir? Esta pregunta se refiere a la audiencia para la que va 
dirigida el texto. Ésta condicionará el registro lingüístico, así como el léxico a 
utilizar. 
Además de éstas cuestiones, otro aspecto relevante es el saber organizar los conceptos 
en una estructura coherente, lo cual supone que sean capaces de crear y analizar un 
borrador previo. 
Un autor que propone diversas estrategias enfocadas a trabajar el proceso global de la 
composición, es Flower (1989), aunque no vamos a plantear todas, sino que 
seleccionamos aquellas relacionadas con la planificación de la escritura: 
 -“Analizar la situación de comunicación”.  El niño o niña debe detenerse y 
reflexionar acerca de quién va a ser el receptor del escrito, lo que quiere conseguir y 
acerca de lo que sabe del tema; aquí es donde “entrarían” las tres preguntas básicas, 
abordadas apenas unas líneas antes. Como es lógico, al principio, los alumnos no 
realizarán esto, ni otras estrategias, de manera autónoma.  
Inicialmente, los primeros planes surgen cuando el niño quiere contar una acción 
futura, antes de llevarla a cabo. En esta etapa deberemos reconducirles, hacerles 
reflexionar, planteándoles preguntas, y posteriormente dejarles libertad para plasmar todo 
aquello que han obtenido como conclusión después de razonar. 
Dicha verbalización, que surge en los inicios de la planificación, debe 
importarnos, ya que las actividades que planteemos utilizándola serán beneficiosas en la 
elaboración de las composiciones escritas. Como ya sabemos el lenguaje oral, nos ayuda 




a estructurar, a ordenar nuestro pensamiento. Pues bien, si nuestros alumnos en primer 
lugar hablan acerca de lo que posteriormente van a escribir, a la hora de plasmar sus 
pensamientos, les va a resultar mucho más fácil, debido a que los van a tener mucho más 
claros y ordenados. 
 -“Generar ideas”.  Para obtener suficientes ideas como para construir una 
composición, nuestros alumnos pueden utilizar la técnica de la “tormenta de ideas”. Dicho 
ejercicio consiste en centrarse en un tema y anotar todo lo que le venga a la mente acerca 
de él. Además, tal y como señala Arroyo y Salvador (2005), tenemos de nuestra parte a 
las nuevas tecnologías y los programas de ordenador, que nos facilitan el anotar ideas, 
eliminarlas,… de una manera fácil y cómoda. Suele ser común, que los alumnos escriban 
sin tener claro lo que quieren decir. Por ello es beneficioso empezar a componer, hablando 
y discutiendo, ya que esto les ayudará a clarificar las ideas. Según Arroyo y Salvador 
(2005), algunos de los aspectos en los que dialogar inicialmente puede ayudar a los 
alumnos a generar ideas, son los siguientes: 
 Captar las ideas esenciales de lo que se quiere contar y lograr un esquema mental global del 
texto y, particularmente, de cómo podría terminar. 
 Tener una idea de (…) cómo podría ser su estilo. 
 Imaginar una estructura para el texto, dónde reflejarla y cómo se podría unir todo para que 
tuviese sentido. 
 Diseñar un punto de referencia, sobre el que comprobar si las nuevas ideas que surgen o se 
crean van en la dirección adecuada, cómo mejorarlas y cómo continuar. 
 Explicitar el contenido y la estructura del texto a través de una dramatización, usando 
muñecos, usando imágenes… Incluso el contenido y la estructura del texto podrían versar 
sobre (…) una visita, una experiencia de laboratorio. 
 Generar y practicar un lenguaje apropiado, prestando especial atención a las diferencias entre 
el lenguaje oral y el escrito (Arroyo y Salvador, 2005, p.373). 




 -“Organizar ideas”.  “Sin duda, para aprender a organizar un texto, es necesario el 
conocimiento previo de las estructuras textuales” (Arroyo y Salvador, 2005, p.374). Entre 
las técnicas que se pueden usar para organizar ideas, encontramos: listas, mapas 
conceptuales, esquemas… 
Una vez llevadas a cabo todas estas operaciones, nuestros alumnos pueden realizar 
alguno de los siguientes ejercicios, expuestos por Martínez (2010), para representar las 
ideas y a su vez concretar la estructura del texto, antes de pasar a la transcripción: 
- Secuencias de dibujos que representen la historia en desarrollo. 
- Horarios o cronogramas con una serie de eventos, que actúen como eje para 
expresar los sucesos.  
- Dibujos de los agentes de la historia, con su nombre, que les describan físicamente 
y expresen sus cualidades. 
- Esquemas para facilitar posteriormente la redacción del texto, organizando el 
pensamiento y ordenando su futura acción; lo que les aportará a los alumnos un 
aumento de confianza en sí mismos. 
- Redes conceptuales que expliquen las relaciones entre los protagonistas. 
- Anotar las ideas para que no caigan en el olvido.  
- Determinar cómo será el texto (extensión, tono, presentación, etc.) 
Aunque estemos aportando todas estas estrategias, debemos de tener en cuenta que 
para ser un buen escritor hay que escribir, practicar mucho. Por ello tenemos que  
otorgarles tiempo a nuestros alumnos para escribir de manera libre, y brindarles 
estrategias para ello.  
Además de todo ello, también será beneficioso el ceder un espacio a la lectura, ya que 
cuanto más se lee, mejor se escribe. 




Antes de finalizar el apartado, me gustaría rescatar una práctica presente en los libros, 
tanto de primer curso como de segundo de Educación Secundaria Obligatoria de Pérez J., 
Cañado, Pérez M.L. y Torres (2001); como algo que se puede llevar a cabo en las aulas. 
En dichos libros de texto, a lo largo de sus páginas, van continuamente recordando lo que 
hacen las personas que escriben bien: 
 Tienen un propósito: saben lo que quieren conseguir con el texto que escriben. 
 Piensan en la audiencia: tienen en cuenta a quién va destinado el texto. 
 Planifican: tienen una idea del texto que van a escribir; reúnen y organizan las ideas mediante, 
guiones, mapas conceptuales, ideogramas, etc. 
 Redactan: transforman el esquema del texto en el texto escrito. 
 Revisan: examinan el texto que han escrito para ver si cumple los objetivos que se habían 
propuesto, y lo retocan si es necesario. 
 Usan distintas ayudas mientras redactan: diccionarios, fuentes de información (lecturas), libros de 
gramática, ortografía… (Pérez J., Cañado, Pérez M.L. y Torres, 2001, p.4). 
Vemos que todas estas orientaciones, menos la cuarta y la quinta, están enfocadas al 
proceso de planificación de la escritura. Con ellas guiamos a nuestros alumnos, 
asegurándonos de que tengan en cuenta unas ideas clave, aunque a su vez les dejamos 









4.- MARCO LEGISLATIVO Y MATERIALES 
DIDÁCTICOS: la planificación de textos escritos en 5º de 
Educación Primaria. 
Una de las razones por las que elegí este tema, como ya he dicho en la introducción 
y justificación, era el saber si realmente desde la ley de educación y las editoriales se está 
enseñando bien a componer, con todo lo que ello implica; y si dichas fuentes se 
correlacionan. Esta desconfianza nace de la sensación de que no se está abordando bien 
dicha enseñanza, algo corroborado por mi experiencia tanto personal, como profesional 
(prácticas escolares). 
 
4.1.- El proceso de planificación de la escritura en la legislación educativa. 
A continuación vamos a analizar, en qué grado aparece la planificación de la escritura, en 
los documentos legales, que rigen la acción docente.  
4.1.1.- La planificación de composiciones escritas en la LOMCE.   
Tras analizar la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad 
educativa, a partir de ahora LOMCE, podemos observar que no se nombra explícitamente 
a la planificación, aunque sí vemos que se le da una gran importancia a la expresión 
escrita, a la oral y a la comprensión de ambas. Para corroborarlo exponemos a 
continuación el término número siete que modifica el apartado 2 del artículo 16 de la Ley 
Orgánica de 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, a partir de ahora LOE, el cual estipula 
los principios generales de la educación; y el número ocho que renueva el apartado 6 del 
artículo 18 de la LOE, que versa sobre la organización de las áreas.  
 





 Artículo 16. Principios generales, apartado 2: 
“La finalidad de la Educación Primaria es facilitar a los alumnos y alumnas los 
aprendizajes de la expresión y comprensión oral, la lectura, la escritura (…)” 
 Artículo 18. Organización, apartado 6: 
“Sin perjuicio de su tratamiento específico en algunas de las áreas de la etapa, la 
comprensión lectora, la expresión oral y escrita, (…) se trabajarán en todas las áreas.” 
4.1.2.- La planificación de composiciones escritas en la LOE.  
Debido a que la LOMCE, únicamente modifica algunos de los apartados de la 
LOE (la cual es anterior, cronológicamente hablando), es necesario abordar aquellos que 
dicha ley mantiene en vigor. 
Una vez analizados dichos artículos, observamos que al igual que sucede con la 
LOMCE, en la LOE, tampoco existe una mención específica respecto a la planificación 
de la escritura. 
Debido a la inexistencia de alusiones hacia el proceso de la planificación de la 
escritura en estos dos documentos, surgió la necesidad de acudir al currículo, ya que al 
ser un documento más “concreto” que los anteriores, se esperaba el abordaje del proceso 
que nos atañe.  
4.1.3.- La planificación de composiciones escritas en el Currículo de Educación 
Primaria en Aragón. 
A pesar de que en la Orden de 16 de junio de 2014, de la Consejera de Educación, 
Universidad y Cultura y Deporte, por la que se aprueba el currículo de la Educación 
Primaria y se autoriza su aplicación en los centros docentes de la Comunidad Autónoma 




de Aragón, a partir de ahora currículo, se abordan todas las áreas, se decidió analizar en 
exclusiva el área de “Lengua Castellana y Literatura”, ya que es el área en la que se tiene 
que abordar la enseñanza del proceso de planificación. Primeramente abordaremos dicho 
documento, desde una visión general, que afecta a toda la etapa y por último nos 
centraremos en el 5º curso.  
Abordamos dicho nivel, tanto en este análisis del currículo, como en el futuro 
análisis de las editoriales, porque considero que es en el último ciclo de primaria donde 
se debería comenzar a planificar la escritura, ya que los alumnos disponen de cierto nivel 
teórico que pueden utilizar como base para el aprendizaje. 
Pasamos ya al asunto principal del presente apartado, el análisis del currículo de 
Educación Primaria en Aragón.  
Dentro del apartado de las competencias básicas, la planificación como proceso 
de la escritura es nombrada en la competencia digital. Dicha contribución se ve justificada 
de dicha manera dentro del currículo:  
El currículo incluye el uso de soportes electrónicos en la composición de textos, lo que significa 
algo más que un cambio de soporte, ya que afecta a las operaciones mismas que intervienen en el 
proceso de escritura (planificación, ejecución del texto, revisión...). 
En las orientaciones metodológicas se enuncia que el alumnado “debe iniciarse en 
las fases de planificación, textualización y revisión de los escritos, hasta consolidar el 
dominio al final de la etapa”.  
Otro de los momentos en los que se nombra a la planificación en relación al 
lenguaje, es el siguiente: “el uso oral y escrito de la lengua presenta caracteres comunes 
a ambos códigos: tema, planificación del mensaje, gramática, sujeción a la norma 




estándar. Tales elementos han de ser motivo de reflexión y análisis por parte de los 
escolares”.  
En relación a la visión de la planificación del mensaje como un carácter común 
entre el lenguaje oral y escrito, podemos dilucidar una práctica en el inicio de la 
planificación de la escritura; ya que se puede comenzar con la planificación en el ámbito 
de la lengua oral y posteriormente abordarla en el lenguaje escrito. El motivo de este 
orden, es la mayor facilidad que suelen encontrar los alumnos, en las actividades orales 
que en las escritas. 
Pasamos a centrarnos en los aspectos concretos de 5º de primaria. De entre todos 
los bloques que estructuran el área, comenzamos con el bloque 3: “Comunicación escrita: 
escribir”, debido a que es el que más se ajusta al tema abordado en el presente trabajo. 
Dentro de este bloque, nos detenemos en los contenidos que en este curso y en 
relación a la escritura, se deberían enseñar y adquirir, los cuales se dividen en apartados. 
A continuación abordaremos aquellos que tratan o dejan entrever una relación directa con 
la planificación de la composición escrita: 
-Situaciones de comunicación: 
Escribir textos como  noticias, cartas, relatos, cuentos inventados,  textos informativos  con una 
intención comunicativa específica, escribir también felicitaciones a familiares y amigos, 
invitaciones a acontecimientos del ámbito escolar o familiar, relatos de una experiencia vivida, 
comentarios sobre lo que ocurre en nuestro entorno, en la actualidad (narraciones, descripciones,  
textos expositivos, etc.). 
Como ya comentábamos al inicio  del apartado, queda patente la necesidad de que 
los niños tengan que escribir variedad de escritos. Pero para que esto sea factible se hace 
imprescindible una relación bilateral entre conocimiento de tipos textuales y 
planificación. Ya que para llevar a cabo el proceso de planificación se debe conocer la 




estructura del tipo de texto a escribir, reflexionar acerca de la finalidad del escrito o del 
auditorio receptor del mismo. Si no planificáramos, no dedicaríamos tiempo a reflexionar 
acerca de la estructura textual, de los receptores, de los objetivos y no se produciría un 
texto coherente.  
-Tipología textual / Géneros textuales:  
“Escritura creativa favorecida por el uso de modelos, pasos guiados, estrategias para 
desarrollar ideas, mapas mentales y conceptuales, primeros esquemas, organizadores 
gráficos, etc.”  
Todas estas estrategias formarían parte del proceso de planificación de la 
composición escrita, por lo que se deduce la necesidad de la misma para llegar a producir 
una escritura creativa. 
-Estrategias de producción escrita: 
Estrategias para la mejora de la escritura y la cohesión del texto:  
Planificación: Preparación anterior a la escritura, estrategias para generar ideas y recursos para 
ayudar a determinar lo que se va a comunicar, cómo y a quién va dirigido el escrito. Decisiones 
según el tipo de texto (correo electrónico, carta, noticia, respuesta a una pregunta concreta, etc.). 
Uso guiado de las Tecnologías de la Información y Comunicación como instrumento de consulta 
y aprendizaje en tareas sencillas. Consulta de material escrito diverso (diccionarios ilustrados, 
documentación aportada por el profesor, recursos educativos informatizados, etc.). Manejo de 
diversas fuentes de información (textos de carácter científico, geográfico e histórico) y selección 
de la información a emplear. Guiones que facilitan y conducen el escrito. Cohesión del texto: 
enlaces, sustituciones léxicas, mantenimiento  del tiempo verbal, puntuación. Creación de textos 
utilizando el lenguaje verbal y no verbal con intención informativa: carteles publicitarios. 
Anuncios. Tebeos. 
Como podemos observar en este apartado, dicho contenido se centra únicamente 
en el proceso de planificación de la escritura. Y no solo eso, ya que enmarcan a la 




planificación como una estrategia para la mejora de la escritura y la cohesión del texto, 
lo cual abala los beneficios de dicho proceso. También deja ver la creencia de la 
posibilidad de implantar la enseñanza de dicho proceso a la edad de diez años. 
Estrategias de comprensión escrita: 
“Idea central del mensaje escrito: qué escribimos y para qué”.   
En relación a estas dos preguntas ya se ha hablado antes, ya que  son esenciales 
para favorecer la metacognición, además de ayudar al escritor a crear ese contexto 
comunicativo; aspectos, ambos, muy relevantes dentro del proceso de la planificación 
Una vez analizados los contenidos pasamos a los criterios de evaluación, junto 
con sus estándares, que tienen relación con la planificación de la composición escrita. 
El primero en analizar es el siguiente (el orden de análisis, atiende al orden de 
aparición en el documento legal): 
Crit.LCL.3.2.: 
Aplicar todas las fases del proceso de escritura en la producción de textos escritos de distinta 
índole: planificación, textualización, revisión y reescritura, utilizando esquemas y mapas 
conceptuales, aplicando estrategias de tratamiento de la información, redactando sus textos con 
claridad, precisión y corrección, revisándolos para mejorarlos. 
 
Como podemos ver se expone claramente, que la planificación, como proceso de 








Est.LCL.3.2.4. “Se afianza en la utilización de estrategias de búsqueda y selección de la 
información: tomar notas, y elaborar esquemas, guiones, mapas conceptuales”.  
Respecto a sus estándares podemos señalar que se vuelven a citar estrategias que 
se utilizan en el proceso de planificación de la escritura, como esquemas y mapas 
conceptuales. 
Y del segundo criterio de evaluación pasamos al séptimo, junto con su estándar 
número uno, que dice así: 
Crit.LCL.3.7. “Llevar a cabo el Plan de escritura que dé respuesta a una planificación de 
mejora de la eficacia escritora y fomente la creatividad.” 
Est.LCL.3.7.1.:  
Planifica y redacta textos siguiendo unos pasos: planificación, redacción, revisión y mejora. 
Determina con antelación cómo será el texto, su extensión, la presentación, etc. Adapta la 
expresión a la intención, teniendo en cuenta al interlocutor y el asunto de que se trata. Presenta 
con limpieza, claridad, precisión y orden los escritos. Reescribe el texto. 
Vemos de nuevo una referencia específica en relación a la planificación, tanto en 
el criterio como en su estándar, en el cual se detalla detenidamente aspectos concretos del 
proceso de planificación como determinar la extensión o adaptar la expresión a la 
intención. 
Todo esto ha sido lo extraído del bloque 3, aunque también queremos mencionar 
al bloque 4: “Conocimiento de la lengua”, ya que en dicho bloque se defiende lo siguiente: 
La reflexión metalingüística (…) interviene en los procesos de aprendizaje de la lengua oral y la 
lengua escrita a través de las diferentes fases de producción (planificación, textualización y 
revisión), lo que aportará al alumno los mecanismos necesarios para el conocimiento activo y 
autónomo de su propia lengua a lo largo de la vida. 




Lo que podemos deducir de este último párrafo es la importancia y los beneficios 
que la planificación tiene para con la escritura, así como de la lengua en general. 
 
4.2.- El proceso de planificación de la escritura en el material didáctico para 
5º de Educación Primaria. 
Una vez analizados los documentos legales, damos paso al análisis del material 
didáctico. De entre todo el que podemos llegar a disponer, se han elegido los libros de 
texto que corresponden a “Lengua castellana”.  
En la mayoría de los colegios, este material es el más usado en las aulas, pero no 
por ser el más común debemos depositar toda nuestra confianza en él y pensar que todo 
lo que plantea y de la manera en la que lo hace, es la más adecuada y la que tenemos que 
seguir en nuestras clases.  
Se han elegido dos editoriales: Anaya y Santillana. Abordaremos cada una por 
separado, comenzando por la editorial Anaya y siguiendo con Santillana. El curso al que 
pertenecen los libros, es quinto de primaria, y en ambos casos son las últimas ediciones 
hasta el momento.  
Los docentes también debemos tener nuestra visión, nuestra opinión y ser críticos 
con el material y metodologías que de cierta manera, nos vienen impuestas. Solamente 
valorando el contenido y metodología de dichos libros, viendo con lo que estamos de 
acuerdo con lo que no, podremos adecuarlos teniendo en cuenta las características de 
nuestra aula. 




4.2.1.-Análisis de la  editorial Anaya. 
La editorial Anaya, estructura sus contenidos en quince temas, repartidos 
equitativamente entre los tres trimestres de los que dispone el curso escolar. A su vez, 





 Expresión oral y escrita 
 Literatura 
 Tarea 
Como era de esperar, todos los ejercicios en los que aparecen elementos que tienen 
relación con la planificación o aquellos que pueden tener alguna relación, los encontramos 
en el apartado de “Expresión oral y escrita”. Aunque también en el apartado “Tarea”, en 
el cual se le dedica tiempo, básicamente a que los alumnos elaboren diferentes tipos de 
escritos, encontramos bastantes referencias a la planificación en la escritura. 
A continuación vamos a exponer, aquellos temas en los que se exponen contenidos 
que favorecen a la planificación en la escritura o que son útiles para la misma. 
Es el caso del tema uno, en cuyo apartado “Gramática”, se explican los elementos 
de la comunicación (Anexo 1). El que nuestros alumnos, sean conscientes de dichos 
componentes (emisor, receptor, mensaje, código y canal), va a facilitar la planificación 
de sus escritos, ya que les ayudan a crear una imagen mental del marco de la 
comunicación. Además, el alumno va a ser más consciente de que, lo que él escribe debe 
ser leído por un receptor y que, para que su escrito sea útil, debe tener en cuenta el código 




y el canal a través del cual se va a recibir el mensaje. En otras palabras, va a encontrar 
sentido a planificar su escrito, ya que va a necesitar un tiempo previo a la transcripción, 
para pensar en el auditorio, en el lenguaje a utilizar, etc. 
Esta situación la podemos comparar, con los contenidos: “Géneros y temas 
literarios”, los cuales aparecen en el apartado Literatura, del tema dos (Anexo 2). Y es 
que, si el alumno conoce los diferentes géneros y sabe diferenciarlos, va a sentir la 
necesidad de planificar su escrito, la necesidad de pensar todo lo que debe tener en cuenta 
a la hora de escribir un texto con las características específicas que reclama el género 
literario. 
En el tema tres, en el apartado “Tarea”, encontramos un grupo de actividades que 
comparten el mismo fin: elaborar las normas de la clase (Anexo 3). Entre dichas 
actividades, encontramos algunas en las que podemos identificar las operaciones 
necesarias para planificar. La actividad número uno, se centra en que los alumnos busquen 
en el diccionario, el significado de aquellas palabras, que desde la editorial suponen, no 
van a saber el significado. Podríamos decir que los alumnos al realizar esta actividad están 
acudiendo a una fuente en búsqueda de información, aunque no surge de manera 
autónoma.  
Por otro lado, el ejercicio dos, marca las pautas para que los alumnos generen 
ideas, lo que también es una operación dentro de la planificación en la escritura.  
Y por último nos encontramos con el ejercicio número tres, en el que se llevaría a 
cabo una selección de ideas, en este caso a través de votación. 
Dentro del apartado “Expresión oral y escrita”, del tema cinco, llamado “El texto” 
(Anexo 4), nos encontramos con unas orientaciones útiles, para los alumnos. Dichas 
orientaciones, expresan la necesidad de que un texto debe ser coherente, cohesionado y 




adecuado para poder comunicar bien, así como una breve explicación de dichos 
conceptos. El que nuestros alumnos sean conscientes de que deben procurar que sus textos 
contengan dichas características, les suscitará la necesidad de planificar sus escritos, para 
razonar cómo lograr comunicar bien.  
También dentro de este tema, pero en el apartado “Tarea”, que en este caso se lo 
dedican a hacer un trabajo en equipo (Anexo 5); observamos actividades y 
recomendaciones, de las que los alumnos pueden extraer pautas para planificar sus 
escritos. En la actividad dos, se les pide, que piensen un título. También les piden: “Buscar 
y seleccionar información en diferentes soportes, enciclopedias digitales y en papel, 
libros, revistas…”, es decir que busquen información en diferentes fuentes, que les 
ayuden a generar ideas. Y por último, me gustaría destacar, que en uno de los enunciados 
les aconsejan pensar lo que quieren decir en su trabajo; acción que deben realizar cuando 
planifiquen un escrito. 
Por otro lado, descubrimos una pequeña alusión a la finalidad de los textos, 
aspecto que también se debe atender dentro del proceso de planificación. Dicha alusión 
la encontramos en el tema once, en su apartado “Expresión oral y escrita”, la cual trata 
sobre “La publicidad” (Anexo 6). En la definición que se da de la publicidad aparece la 
palabra propósito. Es decir que de dicha definición los alumnos van a interpretar que un 
texto tiene una finalidad, se intenta obtener algo; por lo que antes de escribir  planificarán 
cómo conseguir lo que buscan, qué palabras utilizar, cómo disponerlas... 
Otra alusión, pero en este caso a la estructura textual, es la que encontramos dentro 
de la definición de noticia, en la sección “Expresión oral y escrita” del tema doce, 
dedicada a los textos periodísticos (Anexo 7).  En dicha definición se expone que la 
noticia consta de tres partes. Con ello hacemos ver a los alumnos que antes de transcribir, 
tienen que planificar, ya que dentro de este proceso, se contempla el dedicar tiempo a 




estructurar el texto futuro, así como sus contenidos, y a tener en cuenta como los va a 
organizar. 
Al hilo de los contenidos de un texto, me gustaría destacar un ejercicio llamado 
“Taller de expresión”, que forma parte del apartado “Expresión oral y escrita”: “Textos 
periodísticos (II): la reseña”, del tema quince (Anexo 8). En él se refleja la importancia 
de planificar aquellos datos que son imprescindibles para que los textos que escribamos 
cumplan con la finalidad con la que lo hacemos; ya que el ejercicio pide que se escriba 
una reseña pero sin olvidar unos ciertos datos, los cuales, se intuye, no pueden faltar para 
que la reseña contenga toda la información necesaria. 
Y por último, me parece importante señalar la definición de “Cartas al director” 
que se expone en el apartado “Expresión oral y escrita”, llamada “Textos periodísticos 
(III): Cartas al director”, que se encuentra en el tema catorce (Anexo 9). A pesar de que 
a lo largo del libro se ha mencionado la expresión de opinión, es aquí cuando ésta se 
relaciona directamente con la lengua escrita, ya que con anterioridad se había vinculado 
únicamente a la lengua oral. Es importante que nuestros alumnos, sepan que las opiniones, 
no solamente las podemos expresar de forma oral, sino que también lo podemos hacer 
por escrito. De esta forma, les abrimos un abanico en relación a la variedad de finalidades 
que pueden tener los textos: solicitar, informar, expresar una opinión,… y a su vez 
reforzamos, aún más, la necesidad de planificar los textos, ya que, tal y como hemos dicho 
en párrafos anteriores, es durante el proceso de planificación, cuando el alumno puede 
plantear cómo transmitir esa finalidad, cómo llevarla a cabo. 
Una vez analizados algunos de los ejercicios del libro de texto de la editorial 
Anaya, y antes de pasar al análisis de la editorial Santillana, me gustaría exponer algunas 
ideas acerca de la editorial a modo de conclusión. 




Como hemos podido ver, en ningún momento encontramos una referencia 
explícita al proceso de planificación (tampoco se hace mención acerca de los otros dos 
procesos de la escritura, de manera diferenciada), aunque se aprecian actividades basadas 
en las operaciones que se llevan a cabo en ese proceso. Sobretodo basadas en: generar 
ideas, consultar fuentes, seleccionar ideas,… pero no aparecen siempre de manera 
consecutiva, ni todas las operaciones, como tendría que suceder en un proceso de 
planificación de un texto. 
Respecto a las actividades en las que se solicita el consultar fuentes de 
información, podemos puntualizar que es el libro el que le dice al alumno, qué palabras 
debe buscar o sobre qué debe buscar información. Y es que, el libro de texto, le presenta 
la mayoría de los contenidos, de una manera demasiado cerrada. Algo que se deja ver 
cuando en los ejercicios se les marcan algunos aspectos de la redacción que perfectamente 
pueden crear ellos, como puede ser el título, en lugar de plantear orientaciones 
enriquecedoras, que no solo se centren en el contenido (como pasa a lo largo de todo el 
libro), sino también en el procedimiento.  
Con todo ello, desde mi punto de vista se coacciona al alumno y se limita su 
espacio de creatividad y de responsabilidad en su escrito, ya que los momentos en los que 
se les hace reflexionar o piden su opinión, acerca de sus redacciones, son muy escasos. 
Idea que se puede corroborar con que en los ejercicios del “Repaso trimestral”, existentes 
cada cinco temas, no se atiende a la composición escrita. 
A pesar de todas estas afirmaciones, nada beneficiosas para el proceso de 
planificación, hemos de decir que en el libro se contemplan diversos contenidos, como 
pueden ser los diferentes géneros literarios, útiles a la hora de planificar y que cuando se 
presentan actividades en las que se tiene que elaborar un escrito, se tienen en cuenta varios 
tipos, como pueden ser: una carta al Ayuntamiento, una noticia… 




En definitiva, vemos que la editorial, no muestra la existencia de los procesos de 
la escritura explícitamente, y que tampoco los aborda a fondo, ya que en el caso de la 
planificación, no se llevan a cabo todas las operaciones englobadas en la misma, ni 
siquiera, de manera implícita. Se ponen en práctica, estrategias empleadas en la 
planificación de la escritura, pero en algunos casos no se enfocan hacia dicho proceso, 
como es el caso del esquema. 
4.2.2.- Análisis de la editorial Santillana. 
La editorial Santillana divide sus contenidos en quince temas, cinco en cada 
trimestre. Dichos temas contienen los siguientes seis apartados: 




 Saber hacer 
 Literatura 
De todos estos apartados, es en el llamado “Saber hacer”, donde más aparece la 
planificación de la escritura. Aunque también se deja “ver” en otros, como es el caso del 
tema uno, en el que, dentro de su apartado “Gramática”, nos encontramos con los 
elementos de la comunicación (Anexo 10). Elementos necesarios para que nuestros 
alumnos, sean conscientes de todo aquello que deben tener en cuenta y acerca de lo que 
tienen que pensar durante el proceso de planificación. Si el alumno no los conoce, no 
entenderá su importancia y por lo tanto tampoco verá la necesidad de atenderlos. 
También dentro del tema uno, si nos detenemos en el apartado “Saber hacer”, nos 
encontramos con actividades que se corresponden con operaciones del proceso de 




planificación. En este tema el apartado se lo dedican a las “Normas de convivencia” 
(Anexo 11). Dentro del mismo, vemos que se han clasificado las actividades en diferentes 
secciones.  
Comenzamos a analizar la tercera, llamada: “Infórmate e investiga”. Esta sección, 
trata, en esencia, de que los alumnos consulten distintas fuentes. Acción, que cuando nos 
disponemos a redactar un escrito, se lleva a cabo durante el proceso de planificación. 
 Si pasamos a la siguiente sección, “Piensa y decide” (Anexo 12), podemos 
observar que el ejercicio siete, corresponde con la operación de generar ideas, las cuales 
conformarán el futuro texto, ya que piden al alumno que use una de las estrategias para 
ello, que es la tormenta de ideas.  
Y como es normal, dicho ejercicio viene seguido por otro en el que se solicita 
realizar una selección de las ideas generadas. Tanto el generar ideas, como el 
seleccionarlas, son dos operaciones que engloba el proceso de planificación. 
Después de analizar, el apartado “Saber hacer” del tema uno, nos adentramos en 
el mismo apartado pero del tema dos, que en este caso lo dedican a confeccionar un 
fichero de plantas (Anexo 13). Dentro de este apartado, si analizamos la primera sección 
“Busca los materiales y construye”, vemos que en el ejercicio dos, hay una llamada al 
razonamiento, cuando se le pide al alumno que se detenga a pensar en el tipo de plantas 
que quiere abordar en su fichero. En este ejercicio, lo que el alumno debe hacer es 
preguntarse acerca de lo que quiere escribir, pregunta, que junto con otras, se las debe 
preguntar el escritor así mismo, durante el proceso de planificación.  
En la siguiente sección, “Seleccionar la información”, vemos que tanto el ejercicio 
cuatro como el cinco, atienden al contenido del escrito. En el cuatro, se busca el generar 




ideas para el texto, mientras que en el cinco también se busca generar ideas, pero acerca 
de los apartados en los que se organizaran los contenidos. 
Por otro lado, analizando la sección “Toma nota” (Anexo 14),  nos encontramos 
con el ejercicio seis, el cual aborda la búsqueda de información a través de la consulta de 
diferentes fuentes. 
Y por último me gustaría tratar la sección “Presentar los datos”, en la que 
básicamente el alumno, debe pensar acerca de la estructura a seguir en su creación, que 
se correspondería con la operación del proceso de planificar: organizar las ideas.  
En el caso del tema ocho, el apartado “Saber hacer”, se dedica a “Describir a un 
familiar”. Dentro de este, me gustaría destacar la sección “Haz un borrador” (Anexo 15), 
en la que los tres ejercicios que engloba, se dedican a orientar al alumno, acerca de los 
contenidos que debe incluir dentro del texto, para que la descripción cumpla la función 
de detallar cómo es la persona a la que se le describe. Dicha actividad, se corresponde 
con la operación de generar ideas. En cambio en la sección posterior: “Ordena y escribe”, 
podemos ver que la operación del proceso de planificar la escritura, en la que se centra, 
es la de ordenar la información, para la cual el libro, le marca unas pautas al alumno. 
Dando un salto hasta el tema nueve, encontramos que su apartado “Saber hacer”, 
es dedicado a elaborar un cartel solidario. Dentro de su sección “Preparar el contenido” 
(Anexo 16), me gustaría destacar un aspecto no abordado en todo el libro hasta este 
momento, que es la creación de un título. En otras actividades, sí que se ha solicitado en 
el enunciado el crear o elegir un título para el futuro texto, pero en esta actividad es 
diferente, ya que se le orienta al escritor, sobre cómo puede elaborarlo.  
En la sección “Selecciona” (Anexo 17), también encontramos una novedad, y es 
que por primera vez, se habla de un objetivo que el alumno debe perseguir. Aunque en la 




actividad no se pide trabajar con el texto, se entiende que el objetivo que se nombra afecta 
a todo el proceso, en este caso un cartel solidario, incluyendo el texto que hay en él. 
Si abordamos el apartado “Saber hacer” del tema 12, el cual lo dedican a “Elaborar 
un folleto turístico”, observamos que en el ejercicio uno, que conforma la sección 
“Documéntate” (Anexo 18), se le pide al alumno que busque información acerca de un 
lugar que él elija. Lo destacable en este caso, es la existencia de una adecuación de las 
fuentes sugeridas, en relación a la información que deseamos encontrar. Entre las fuentes 
a las que se aconseja acudir, encontramos las agencias de viajes, y esto es debido a que 
se pide buscar información acerca de un lugar. Por lo tanto, esto ayuda a comprender a 
los alumnos, a que dependiendo del tema de la información que queremos conseguir, 
deberemos acudir a un tipo de fuentes u a otro. 
En el tema siguiente, tema trece, también nos vamos a centrar en el apartado 
“Saber hacer”, dedicada a escribir un cuento, y más concretamente en su sección “Haz un 
borrador” (Anexo 19). En este caso encontramos, que en la actividad número tres, se le 
pide al alumno estructurar los sucesos de su futuro cuento. Como hemos podido ver, en 
el libro hay otras actividades que solicitan lo mismo; lo diferente en este caso es que es a 
través de preguntas como el alumno logra estructurar su cuento. Esas preguntas solo 
tienen cabida en el proceso de planificación, además podríamos asemejarla a la operación 
propia de la planificación de escritos, organizar las ideas. 
Por otro lado, dentro de la misma sección pero en el ejercicio cuatro (Anexo 20), 
vemos que se presta atención a los personajes del futuro cuento. En dicha actividad, el 
alumno debe describir a los personajes tanto físicamente como en relación a su carácter. 
Con esto lo que consigue el escritor, es conocer más afondo a sus personajes, lo que le 
permitirá describirles mejor y elaborar un escrito con mayor coherencia.  




Y para terminar el análisis del libro de texto, acudimos al último tema, tema 
quince, dentro de su apartado “Saber hacer”, dedicado a “Escribir la biografía de un 
cantante”. Dicho apartado se divide en tres secciones, “Busca información y toma notas” 
(Anexo 21), es en la que se encuentra el ejercicio dos, en el que nos vamos a centrar. 
Dicha actividad marca la diferencia respecto a otras, porque aunque otros ejercicios 
también solicitan el buscar información, en esta se le pide al alumnado que realice una 
lista con todo aquello que quiere averiguar. 
Hasta aquí tendríamos el análisis del libro de texto de la editorial Santillana, pero 
esta editorial, también añade otro libro (al que llamaremos cuadernillo), en el que 
predomina en su mayoría, la parte práctica, frente a la teórica. Dicho cuadernillo tiene el 
siguiente título “Lengua Castellana. Proyecto de escritura. Hacer un libro de cuentos.”  
Todo el contenido que encontramos en el cuadernillo, está repartido entre diez 
tareas, las cuales exponemos a continuación: 
1. Establecer tipos de cuentos. 
2. Buscar ideas para los cuentos. 
3. La acción de los cuentos. 
4. Los personajes de los cuentos. 
5. El marco de los cuentos. 
6. Los diálogos de los cuentos. 
7. Escribir los borradores de los cuentos. 
8. Corregir los borradores de los cuentos. 
9. Editar el libro de cuentos. 
10. Publicar el libro de cuentos. 




Interpretamos que dichas tareas son las que se deben llevar a cabo cuando 
queremos crear un libro de cuentos.  
A continuación, al igual que hemos hecho anteriormente con los libros de texto, 
vamos a analizar aquellas actividades que tienen relación con la planificación de la 
escritura. Dichas actividades pertenecen a las tareas que discurren desde la 1 hasta la 7, 
porque son aquellas que se corresponden con el proceso de planificación.  
Así pues comenzamos por la tarea uno: “Establecer tipos de cuentos” (Anexo 22). 
En ella, se les piden a los alumnos que antes de empezar, deben pensar en el número de 
cuentos que va a tener el libro, en la extensión de los textos,… Es decir se deben preguntar 
a sí mismos aspectos más concretos antes de atender a cuestiones de contenido, de 
realización, etc.  
Como ya hemos comentado en apartados anteriores del presente documento, se 
hace necesaria una capacidad tanto metacognitiva como de autorregulación en el niño, 
para que logre llevar a cabo con éxito, el proceso de planificación. Pues bien, en el 
ejercicio número uno, nos encontramos con unas preguntas que ponen a prueba dichas 
capacidades, en nuestros alumnos, además de hacerles reflexionar acerca de cuál será la 
audiencia de su libro de cuentos. 
El ejercicio número cuatro, pide al alumnado que explique las características de 
los diferentes tipos de cuentos que existen, lo que le ayuda a planificar mucho mejor el 
cuento, ya que es consciente de los elementos que no pueden faltar para que el cuento se 
corresponda con la temática elegida. 
Y para terminar el análisis de la tarea número uno, nos detenemos en la actividad 
ocho (Anexo 23). Hasta el momento no había aparecido ninguna actividad en la que se 
hicieran preguntas acerca de la opinión del escritor, de manera tan directa. Estas preguntas 




son cuestiones que le “obligan” al escritor, a pensar, a razonar la respuesta. Considero 
que este ejercicio, facilita al escritor el proceso de planificación del texto y en 
consecuencia elaborará un texto de mayor calidad, ya que será consciente de aspectos que 
de no haberlos reflexionado, no los hubiera podido incorporar en su texto. 
Pasamos a la tarea dos, llamada “Buscar ideas para los cuentos”, y nos centramos 
primeramente en el ejercicio seis (Anexo 24). En esta actividad, se les pide a los alumnos 
buscar una idea para el cuento, lo cual es primordial antes de comenzar a escribir un texto. 
Pero también detalla un aspecto de gran importancia y es que esa idea esté en 
concordancia con el tema que se ha elegido para el cuento; ya que si no la hay, el texto 
carecerá de coherencia, y perderá calidad. 
El último ejercicio de esta tarea, el número siete, aborda una idea principal, que 
no había sido abordada, tan de lleno, hasta el momento. Dicha idea es la importancia que 
tiene que para los lectores del cuento las ideas que este transmite sean interesantes. Es 
decir, en este ejercicio se les solicita a los alumnos, que tengan en cuenta a la audiencia y 
que sean autocríticos con su trabajo. 
La tarea tres, “La acción de los cuentos” (Anexo 25), comunica a los alumnos que: 
“Antes de comenzar a escribir, debéis crear una estructura y anotar todas las acciones que 
queréis que sucedan en el cuento, de modo que resulten interesantes para los lectores”. 
Para lograr este objetivo, el cuadernillo plantea diferentes actividades. Dos de las más 
significativas son: la número uno y la número tres. 
En el ejercicio uno, se le expone al alumno tres opciones de estructuras, de las que 
debe elegir una. Con este ejercicio se logra que el alumno sea consciente de que existe 
una variedad de estructuras entre las que elegir, y que por lo tanto, antes de comenzar a 




escribir un texto, durante el proceso de planificación, se le debe dedicar un tiempo a 
razonar cual de todas es la que más se ajusta al futuro texto. 
Por otro lado tenemos el ejercicio tres. En este, el alumno debe realizar una ficha 
a modo de esquema, organizando los sucesos; teniendo en cuenta la estructura del 
ejercicio uno, además de organizar el contenido o ideas, operación del proceso de 
planificación. 
A lo largo de la tarea cuatro, todas las actividades están enfocadas hacia “Los 
personajes de los cuentos” (Anexo 26). La actividad que se centra en la producción futura 
del alumno es la número cinco, en la que tienen que elaborar una ficha con los rasgos de 
cada personaje; ejercicio ya analizado debido a que también aparece en el libro de texto. 
Dentro de la tarea cinco: “El marco de los cuentos”, la actividad número siete 
(Anexo 27) es la que les sirve a los alumnos para planificar sus cuentos. La planificación 
se lleva a cabo a través de preguntas, acerca del lugar, el tiempo y otros detalles. Planificar 
el marco de la historia, ayuda y facilita al escritor a elaborar los sucesos de una manera 
más detallada. 
En el caso de la sexta tarea, llamada “Los diálogos de los cuentos”, es la actividad 
número cinco (Anexo 28), la que se orienta hacia la planificación de los cuentos de los 
alumnos. Para planificar los diálogos les ofrecen una ficha en la que se pueden fijar para 
crearlos. La ficha se basa en cuestione, cuyas respuestas ayudan a crear diálogos bien 
contextualizados y coherentes. 
Y llegamos a la última tarea relacionada con la planificación de la escritura, la 
número siete, dedicada a “Escribir los borradores de los cuentos” (Anexo 29). En este 
caso, son las actividades, cuatro y cinco, aquellas que les son útiles a los alumnos para 
planificar sus cuentos. En la cuarta actividad, se les muestra una ficha modelo, la cual 




tienen que rellenar con cada uno de sus cuentos para no olvidar nada importante a la hora 
de redactarlos. De lo que deducimos que el tener un esquema, elaborado en el proceso de 
planificación, el cual pueden consultar durante la escritura, facilita la labor del escritor. 
Finalmente, vemos como el ejercicio número cinco, se basa principalmente en 
aportar al alumno una serie de orientaciones útiles para escribir el borrador, las cuales las 
deberá leer y razonar en el proceso de planificación del cuento.  
Después de atender a actividades concretas, me gustaría cerrar el apartado de la 
editorial Santillana, con unas ideas generales sobre la misma. 
En sus apartados, no se llegan a plasmar de manera clara los tres procesos de la 
escritura (planificación, transcripción y revisión), aunque si se pueden encontrar de 
manera implícita. Característica que podemos ver en el apartado “Saber hacer”, ya que 
sus actividades se dividen en apartados, los cuales, en la mayoría de los casos, son: “Busca 
información y toma notas”, que se correspondería con el proceso de planificar; “Haz tu 
borrador”, que se equipararía a la transcripción y “Revisa” en el que se llevarían a cabo 
actividades que se pueden englobar en el proceso de revisión. 
Centrándonos en las actividades que se podrían realizar durante un proceso de 
planificación, identificamos sobre todo, aquellas que atienden a las operaciones de: 
buscar información en fuentes, generar ideas y seleccionar ideas. 
Respecto a la búsqueda de ideas en fuentes de información, debemos decir que las 
fuentes aconsejadas por el libro de texto son variadas y se ajustan al tema; por lo que 
podemos decir que el libro muestra al alumno una gran variedad de posibilidades, 
característica que también vemos en las creaciones escritas que se muestran y se solicitan 
llevar a cabo.  




A pesar de ello, también he de decir que existen momentos en los que se aportan 
modelos que pueden acotar las opciones, facilitando a que los alumnos ejecuten una mera 
copia sin esforzarse a crear su propia producción. 
En relación a las actividades de selección de ideas, vemos que en ningún momento 
se habla del criterio a seguir para llevar a cabo la operación. En cambio hay otros aspectos 
que sí son tenidos en cuenta, como: la importancia de planificar un título adecuado y 
cómo elaborarlo, o el objetivo del texto. 
Otra característica del libro de texto es la progresión de las actividades y funciones 
que deben llevar a cabo los alumnos. Así como al principio se presentan unas actividades 
muy guiadas en las que el alumno, apenas forma parte, y se limita a ejecutar; conforme 
vamos avanzando, aparecen actividades en las que el niño o niña debe detenerse a razonar 
sobre aspectos estéticos, de realización de la actividad o de contenido de la misma. Y por 
ello, el libro aporta orientaciones no solo acerca del contenido sino también del 
procedimiento a seguir para logar realizar todas las actividades con éxito. 
En lo que al cuadernillo se refiere, podemos decir que en él sí que se ve a la 
escritura como un proceso en el que interviene la planificación, la transcripción y la 
revisión, ya que, aunque no aparezcan explícitamente, las tareas que presenta, 
corresponden a operaciones que se llevan a cabo en esos tres procesos. 
A su vez, en cada tarea, vemos que en primer lugar se muestran actividades a 
realizar de manera general y posteriormente, las actividades están enfocadas hacia la 
producción del alumno. 
También encontramos preguntas, cuyo razonamiento metacognitivo facilita la 
planificación, es decir, que ayudan al alumno a llevar a cabo el proceso de planificación. 




Otro de sus puntos a favor es el interés que se refleja en que todas actividades 
tengan coherencia y sean adecuadas al proyecto común al que pertenecen. 
Para terminar, me gustaría apuntar, en relación a la editorial Santillana, lo 
beneficioso que considero, puede resultar para los alumnos, el que las actividades se 
dispongan de manera progresiva, comenzando por actividades genéricas a más 
específicas, de ejercicios más guiados y cerrados a otros en los que el alumno pone más 
de su parte y su espacio de decisión es mayor. Así como la existencia de un cuadernillo, 
que represente un proyecto a elaborar colectivamente por la clase. 
4.2.3. Comparación de editorial Anaya y Santillana. 
Para cerrar este apartado considero práctico plantear unas conclusiones que 
nazcan de la comparación de ambas editoriales abordadas, aportando unas ideas objetivas, 
acerca de lo que se trata en el aula en relación a la planificación de la escritura.  
Aunque sí es cierto que todo lo que concluyamos, será lo que podemos observar 
en los libros de texto, que no es lo mismo que lo que se desarrolla en el aula, ya que en 
ésta hay que contar con la tarea desarrollada por el maestro, que es quien toma las 
decisiones acerca de los contenido y procedimientos a presentar. Es decir, nosotros 
poseemos el poder de decidir lo que se va a enseñar y cómo (siempre teniendo en cuenta 
al alumnado, al contexto y al resto de profesores del ciclo), por lo que a pesar de que en 
el libro no se aborde un concepto como consideramos, los docentes lo podemos modificar. 
Comparando los aspectos relacionados con la planificación de la escritura que 
aparecen en ambas editoriales, nos encontramos con la aparición de contenidos iguales, 
como lo pueden ser los elementos de la comunicación, los recursos literarios o los géneros 
literarios; así como actividades como elaboración de las normas de comportamiento o de 
un cartel solidario. 




Respecto a los apartados en los que quedan divididos los temas, podemos decir 
que son bastante similares, en relación a lo que dentro de ellos se aborda, como es el caso 
del apartado “Saber hacer” en Santillana y “Tarea” en Anaya. En este ámbito, vemos que 
Anaya dispone un apartado más que Santillana. 
Pero, a pesar de la semejanza de apartados, es Santillana en su apartado “Saber 
hacer”, la que atiende en mayor medida al proceso de planificación en la escritura, en 
comparación con la editorial Anaya. Aspecto que refuerza aún más, con la incorporación 
de un cuadernillo complementario al libro de texto, el cual plantea el proyecto de elaborar 
de forma colectiva un libro de cuentos; en el que se atienden a operaciones del proceso 
de planificación en la escritura (tal y como hemos explicado en el análisis de la editorial). 
Otra diferencia que “separa” a ambas editoriales, son las orientaciones aportadas 
hacia el alumnado. Mientras que en la editorial Anaya, van dirigidas más hacia el 
contenido de los textos, en Santillana son más procedimentales. De lo que se deduce que 
la editorial Santillana sigue un modelo más procesal y Anaya un modelo más centrado en 
el producto de la escritura. 
Como observamos, las editoriales, comparten sobretodo, contenidos, y les “aleja” 
la dedicación que cada una otorga a actividades de expresión escrita y su visión acerca de 
la escritura. 
Por otro lado vemos que la editorial Santillana mantiene un ritmo progresivo en 
cuanto a la enseñanza del proceso de planificación, ya que a lo largo del libro de texto va, 
poco a poco, depositando más responsabilidad en el alumno y planteando actividades 
menos cerradas. Aspecto con el que se diferencia de Anaya, ya que esta presenta los 
ejercicios bastante secuenciados y cerrados. 




Otra característica, vista en Santillana y echada de menos en Anaya, es la 
presencia de una explicación teórica “próxima” al ejercicio de expresión escrita. Es decir, 
la editorial Santillana explica los aspectos teóricos necesarios para la actividad de 
redacción “cerca” de la misma y Anaya no.  
También previas a las actividades de redacción, en el caso de la editorial Santillana 
y ocasionalmente en Anaya, encontramos actividades cuyo eje es alguna operación 
perteneciente al proceso de planificación, por lo que al realizarlas están planificando la 
escritura. 
Para finalizar, me gustaría hacerlo con un aspecto que comparten ambas 
editoriales y se hace necesario destacar: la inexistente presentación de los tres procesos 
de escritura (planificación, transcripción y revisión), de manera clara y diferenciada. 
Como hemos visto, aparecen actividades que ayudan a realizar cada uno de ellos, pero 
sin llegar a saber que se están llevando a cabo. 
 
4.3.- Contrastación de los análisis del marco legislativo y del material 
didáctico. 
Después de mostrar lo que los documentos legales exponen, y analizar lo que las 
editoriales aportan a la praxis en el aula; considero de vital importancia contrastar si las 
premisas iniciales y lo que el marco legal estipula, coincide con lo que las editoriales 
proponen en sus libros de texto. 
Atendiendo a las premisas, podemos decir que se corroboran en el caso de la 
editorial Anaya, aunque no en su totalidad. Sí se ve una escasa influencia del modelo 
procesal, se escriben textos de reducida extensión y las orientaciones no van muy 
enfocadas hacia el proceso, como se apuntaba en nuestras presuposiciones, pero por otro 




lado vemos que las temáticas que se piden seguir en los escritos no únicamente se ciñen 
a contenidos aprendidos o experiencias vividas.  
Por el contrario, Santillana, echa por tierra todas las premisas concebidas. Es decir, 
que según la editorial que elijamos seguiremos anclados en el pasado o estaremos 
avanzando y cambiando para mejorar; algo que también dependerá de nuestra acción 
docente. 
En relación al marco legal, observamos que en Santillana no se cumple de manera 
exhaustiva todo lo que en los documentos legales se aborda, pero sí gran parte de las ideas 
expuestas. En esta ocasión la editorial contiene en su libro de texto contenidos y 
metodología que coinciden y cumplen en la mayoría de los casos, con el currículum de 
Educación Primaria en Aragón. Anaya también coincide pero con menor frecuencia. 
Existen también algunos aspectos, comunes a ambas editoriales, que cumplen lo 
establecido en el marco legislativo: escribir una gran variedad de escritos, uso guiado de 
las Tecnologías de la información y la comunicación como instrumento de consulta, 
utilizar modelos, pasos guiados, estrategias,… 
Queda claro, que elijamos la editorial que elijamos, lo que verdaderamente marca 
la diferencia, y necesitamos para lograr una educación de calidad y ajustada a las pautas 
legales, es nuestra implicación y conocimiento acerca de lo que nuestros alumnos deben 
conseguir. 
 




5.- MARCO PRÁCTICO 
Es la hora de abordar el marco práctico, donde vamos a detallar todo aquello que 
un maestro debe tener en cuenta cuando en clase vaya a enseñar a planificar un texto, y 
un ejemplo de un ejercicio, tal y como consideramos se debería plantear. 
 
5.1. Aspectos a tener en cuenta cuando se enseña a planificar una 
composición escrita. 
Vamos a aprovechar los análisis de los libros de texto de la editorial Anaya y 
Santillana, extrayendo aquellos aspectos positivos, que puede tener en cuenta un 
maestro: 
-Previamente a la actividad, hay que enseñar al alumno los aspectos teóricos que 
necesita (elementos de la comunicación, géneros literarios,…), si por ejemplo la 
actividad consiste en escribir una carta, hemos tenido que abordar qué partes 
tiene una carta, las fórmulas de despedida y de comienzo… 
-Trabajando por proyectos, los alumnos disponen de más tiempo para redactar 
una composición, abordando cada una de las partes del proceso de la escritura. 
-Las orientaciones deben ir dirigidas hacia los procedimientos que se van a 
llevar a cabo, de manera que los alumnos se sientan guiados durante todo el 
proceso de planificación de la escritura. 
-El aprendizaje debe ser progresivo para que el alumno se vaya acostumbrando a 
tener cada vez más responsabilidad a la hora de planificar sus escritos. 




-Si nuestros alumnos se encuentran en una fase inicial, les presentaremos 
actividades basadas en las operaciones del proceso de planificación, de manera 
que con su realización, los alumnos planifiquen el futuro texto. 
Además de todos estos puntos, me gustaría añadir las siguientes 
recomendaciones que debemos seguir cuando enseñamos a planificar la escritura a 
nuestros alumnos, en este caso de quinto de primaria: 
-Antes de plantear una actividad en la que se debe planificar un texto, debemos 
asegurarnos de que nuestros alumnos:  
 Saben realizar esquemas para estructurar el escrito.  
 Conocen diferentes auditorios para poder adecuarse a cada uno de ellos. 
 Son capaces de tomar notas de diversas fuentes siguiendo un criterio establecido 
y teniendo en cuenta la finalidad de la composición 
 Pueden poner en práctica diversas estrategias como la “tormenta de ideas”, útil 
para generar ideas. 
 Poseen un pensamiento metacognitivo y son capaces de autorregularse. 
 Conocen las operaciones que forman parte del proceso de planificación de la 
escritura. 
-Dialogar con ellos, antes de comenzar el proceso de escritura, siguiendo las tres 
preguntas básicas que les ayudarán a reflexionar acerca del tema, del objetivo y del 
auditorio de su futuro escrito. En el caso de que seamos nosotros quienes les 
marquemos alguno de estos tres elementos, debemos de tener en cuenta que el tema, el 
objetivo o la audiencia que elijamos, no sea algo nuevo para ellos. 
-Ya que posiblemente nuestros alumnos necesiten consultar información, dispondremos 
de diferentes tipos de fuentes para atender a sus necesidades. 




-También se hace imprescindible, recordarles antes de cada actividad qué es lo que 
hacen los buenos escritores, de manera que dispongan de una guía para realizar su 
escrito y por lo tanto planificarlo. 
 
5.2.- Propuesta didáctica: formulando algunas mejoras. 
Una vez definidos aquellos aspectos a tener en cuenta, los vamos a concretar en 
una propuesta didáctica que parte de dos actividades ya existentes (una de cada editorial 
analizada). Por lo que la propuesta va a consistir en modificar dichas actividades de 
manera que el proceso de planificación adquiera mayor peso, facilitando y ayudando a 
los alumnos en la realización del mismo y a su vez en la redacción del escrito. 
Comenzaremos con la editorial Anaya. El ejercicio pertenece al primer trimestre, 
y lo encontramos dentro del apartado “Tarea” del tema cuatro, con el siguiente enunciado 
(Anexo 30):  
“Imagina que tienes que contar a algún amigo o amiga extranjera cómo es tu 
colegio. Escríbele una carta. No olvides utilizar las fórmulas de encabezamiento y 
despedida que has aprendido”. 
Anteriormente a solicitar esta tarea, lo único que los alumnos han estudiado acerca 
de las cartas, son los ejercicios que se encuentran en su misma página; los cuales no 
aportan ningún marco teórico, por lo que vemos que los conocimientos teóricos 
necesarios se dan por aprendidos y retenidos. 
Por ello considero que una de las primeras modificaciones que mejorarían el 
ejercicio sería, el que previamente se le haya dedicado un especio a las cartas. Es decir, 
que se le haya instruido acerca de la estructura de la carta, los datos que son necesarios 
para escribirla, las diferentes fórmulas que existen para saludar y para despedirse.  




En el caso de que en otros cursos se hubiera abordado esta teoría, no importa que 
la volvamos a abordar, ya que muchos pudieron no retenerla en su momento y ahora les 
servirá de recordatorio y les capacitará para realizar el ejercicio. 
También les podemos ofrecer el consultar diversas fuentes si tienen alguna duda, 
sugiriéndoles que pidan alguna carta en casa, busquen en la biblioteca del colegio algún 
libro que contenga alguna de ellas,… 
En relación a la temática, vemos que es conocida para el alumnado, por lo que es 
adecuada; aunque bajo mi punto de vista optaría por no marcar un tema en concreto, lo 
dejaría “en el aire”, para que fueran ellos quienes tomaran dicha decisión teniendo en 
cuenta a la audiencia y el tipo de escrito. Al igual que en la temática, respecto al propósito 
de la carta, opino que tendrían que ser ellos quienes decidieran la finalidad del escrito. 
Atendiendo a la audiencia, vemos que el receptor es un amigo o amiga imaginario. 
Dicho aspecto se podría cambiar, haciendo que la carta vaya dirigida a un amigo real, de 
manera que al finalizar puedan incluso, mandarla por correo. Con ello, haríamos que 
nuestros alumnos tuvieran que planificar también a cuál de sus amigos se van a dirigir, 
por lo que aumentaríamos su participación en el proceso de planificación. 
Abordando la organización de las ideas, se le podría proporcionar al alumno un 
ejemplo de guion, a la vez que se podría apoyar en los modelos que hubiera buscado 
previamente. En dicho guion tendrían que figurar las partes de la carta, así como 
diferentes párrafos dentro del apartado del cuerpo y sugerencias acerca de lo que se podría 
plasmar en cada uno de ellos.  
Por último me gustaría añadir, que se podría dar la opción de escribir la carta vía 
correo electrónico, de manera que se pudiera poner en práctica el proceso de planificación 
en la escritura en diferentes ámbitos y soportes. 




En el caso de la elección tradicional (en papel), se podría añadir alguna orientación 
respecto a la escritura de la dirección y el remitente en el sobre, pudiéndolo así enviar si 
quisieran. Y en la opción electrónica, dedicaríamos tiempo en guiar al alumno acerca del 
rellenado de los espacios establecidos para la dirección electrónica y el asunto. 
Abordada la actividad de la editorial Anaya, pasamos al ejercicio de la editorial 
Santillana. 
En esta editorial hemos elegido una actividad del segundo trimestre, perteneciente 
al apartado “Saber hacer” del tema ocho (Anexo 15), con el siguiente enunciado:  
“Ordena la información y escribe una descripción física y de carácter teniendo en 
cuenta estas pautas: 
- Organiza el texto en párrafos. En el primero, presenta a tu familiar. En el 
segundo, describe sus rasgos físicos y, después, los de carácter. 
- Intenta no repetir demasiado palabras como tiene, es…” 
Analizando los contenidos previos a esta actividad vemos que es en el mismo 
apartado (Anexo 31), donde se le forma al alumno acerca de la realización de una 
descripción. Encontramos en el inicio del mismo, unos párrafos que, bajo mi punto de 
vista, resultan suficientes como contenido teórico previo. Por lo que es un aspecto que 
mantendría. 
Además de esta parte teórica, encontramos ocho actividades que el alumno debería 
realizar antes del ejercicio seleccionado. De esas ocho, las cinco primeras no están 
relacionadas directamente con nuestra actividad, en cambio la actividad seis, siete y ocho 
sí que lo están, tratando de planificar el texto a realizar de la actividad elegida. Por ello 
considero que se podrían englobar dentro de nuestro ejercicio como operaciones del 




proceso de planificación y van a ser analizadas, a continuación, junto con la actividad que 
hemos seleccionado. 
En relación a la recogida de información e ideas, en el caso de una descripción, la 
observación directa es suficiente, aunque sí que se le podría aconsejar al alumno el 
preguntar a otras personas que conocen al sujeto a describir y contrastar su opinión con 
la propia. También el libro puede aportar unos consejos para cuando el alumno se 
disponga a realizar la observación, como puede ser el sugerir rasgos sobre los que tiene 
que poner atención (color de pelo, estatura, forma de los ojos,…) 
A la hora de generar ideas para la descripción, el libro le guía acerca de lo que 
debe razonar (el porqué de la elección, a quién va a describir,…) y le ofrece ejemplos de 
adjetivos que puede usar en la descripción. Siempre está bien presentar ejemplos, pero 
considero que estando en este nivel de Educación Primaria se guía en exceso. Creo que 
el alumno ya conoce adjetivos con los que puede describir a una persona, además de tener 
conocimiento acerca de los ámbitos que debe atender y de cómo puede estructurar la 
descripción. Aunque esto no quiere decir, que no se le deba orientar de cierta manera, ya 
que hay puntualizaciones que pueden ayudar sin llegar a coaccionar o guiar 
excesivamente. 
Respecto a la audiencia, no se dictamina nada, por lo que considero que se debería 
indicar o recordar al alumno que debe ser él  quien decida la audiencia de su escrito y la 
tenga en cuenta al redactar. 
Y por último, hablaremos de la organización de las ideas. Dentro del enunciado 
vemos, que se marca una organización en párrafos, muy cerrada, ya que se dice lo que se 
tiene que poner en cada uno de ellos. Mi opinión, no coincide con dicha práctica, ya que 
no creo necesario que se le tenga que decir al alumno, lo que debe escribir en cada párrafo. 




Creo que se le puede sugerir una estructura en tres párrafos, razonando que de 
dicha manera se separan las tres visiones desde las que se le puede describir a la persona; 
pero dejando que el alumno pueda decidir, durante el proceso de planificación, la temática 
de cada uno de los párrafos y cómo va a estructura el texto. 
Para culminar el presente apartado, me gustaría decir que considero conveniente 
que antes de cada ejercicio que requiera la redacción de un escrito, aparezcan unas series 
de orientaciones que recuerden lo que hace un buen lector, tales como las consideraciones 
que aparecen en Pérez, J., Cañado, Pérez, M.L. y Torres (2001), ya mencionadas 
anteriormente. Ya que son válidas para cualquier actividad en la que el alumno tenga que 










6.- CONCLUSIONES, VALORACIÓN PERSONAL Y 
VISIÓN DE FUTURO. 
A continuación exponemos las conclusiones extraídas del presente trabajo. 
En relación al concepto de la planificación de la escritura podemos decir que este 
proceso es muy importante, debido a que estructura todo el proceso de la escritura. Por 
ello se le debería otorgar un espacio y reconocer su importancia, tanto en el marco legal 
como en los materiales didácticos, así como en la acción docente dentro del aula. 
Pero a pesar de ello hemos podido comprobar que no es atendida como se debiera, 
ni dentro del marco legal ni en los libros de texto. Y es que la planificación de la escritura 
no aparece ni en la LOE ni en la LOMCE, aunque sí en el currículo de Educación Primaria 
en Aragón.  
En lo que a los libros de texto se refiere, observamos algunas semejanzas entre 
ellos, como que no explican los diferentes procesos de la escritura, la existencia de 
contenidos y actividades iguales o la escasez de ejercicios de expresión escrita. Pero 
también diferencias, ya que, por ejemplo, dependiendo de la editorial que elijamos 
trabajaremos desde un modelo procesal o no. 
Atendiendo tanto al marco legal como a los materiales didácticos vemos que 
ambos no se ajustan como deberían, aunque dependiendo de la editorial vemos una mayor 
proximidad a lo abordado en los documentos legales. De lo que deducimos que la 
selección de la editorial con la que queramos trabajar es algo muy importante y para lo 
que los docentes necesitamos ser críticos y poseer un buen criterio. 




También podemos concluir que la acción docente es un elemento clave para 
conseguir que nuestros alumnos aprendan todo aquello necesario para convertirse en 
escritores expertos. 
Con este trabajo se ha querido dar visibilidad al proceso de la planificación en la 
escritura y demostrar que podemos trabajar de otra manera la expresión escrita, ya que, 
como se ha comprobado, no se le dedica suficiente “espacio” en la escuela.  
Realizando un análisis crítico del propio trabajo, encontramos algunas 
limitaciones, como es que el currículo de Educación Primaria analizado, pertenece a la 
Comunidad Autónoma de Aragón, lo que hace que dicho análisis junto a las conclusiones 
extraídas del mismo, no se podrían ajustar a otra comunidad, ya que existen algunas 
pequeñas diferencias entre los currículos de distintas comunidades autónomas.  
Otra limitación que podemos observar es que el estudio se centra únicamente en 
el quinto curso de Educación Primaria, aunque la mayoría de estrategias y orientaciones 
también se podrían llevar a cabo en sexto curso, así como en la Educación Secundaria 
Obligatoria.  
Finalmente, vemos que a partir de este trabajo podrían surgir otros más para poder 
dar respuesta a algunos interrogantes que han surgidos durante la realización del mismo. 
Hemos abordado el proceso de planificación, pero podríamos realizar el mismo 
trabajo con los otros dos procesos de la escritura: la transcripción y la revisión, 
estableciendo otra manera de trabajar y enseñar, la expresión escrita. 
Ya que se ha analizado el marco legal y el material didáctico, también me hubiera 
gustado analizar cómo se llevan a cabo en el aula las actividades de los libros de texto 
analizadas, viendo así la enseñanza de la planificación escrita en todos sus campos. 




Además se podría ampliar el ámbito de estudio, abordando no solo quinto de 
primaria sino también sexto o incluso cursos inferiores, donde se analizarían actividades 
de iniciación al proceso de planificación. 
Y por último, considero la necesidad de un estudio acerca de la evolución de la 
planificación escrita, a lo largo de la educación primaria, en los alumnos, para observar 
su progresión y a partir de qué momento podemos comenzar a trabajarla. 
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